
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Nunca me agradó que a una mujer le digan “bebé”; me parecía impersonal, con cierto tinte libidinoso e incluso, de mal gusto...hasta que él me lo dijo al oído esa primera noche y mis bragas de humedecieron, disolviéndose de inmediato…” 
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    Un bolso pequeño, algunos objetos de valor y un gran baúl de esperanzas. 
 
    Rehacer mi vida a los 30 años no era un paso menor. 
 
    A tan solo tres meses de haberme matrimoniado, había descubierto a mi esposo en plena faena con ella. Con Martha. Con mi amiga. Con mi mejor amiga. 
 
    Llegando a casa antes de lo acostumbrado por un malestar estomacal nunca pensé que ser testigo de aquella escena revolvería aún más mis tripas que una ensalada en mal estado. 
 
    Excusas inútiles, gritos, reproches, cuerpos desnudos, sábanas revueltas...todo era parte de un gran daño y se acababa de convertir en el punto final y paradójicamente, en el punto de inicio. 
 
    Mirando mi sortija de bodas, recordé los mejores momentos de mi noviazgo, de mi ensoñada luna de miel y de los proyectos en común. De los futuros nombres de nuestros niños, de los colores de sus cuartos y de lo mucho que nos amábamos. 
 
    Todos nos decían que éramos la pareja perfecta.  
 
    La soledad me abrazó fuerte, pero yo sabía que debía continuar con mi vida. 
 
    Refugiada en lo de mis padres por más de cuatro meses, fue tiempo necesario y suficiente para tomar la decisión de mudarme lejos. O al menos a una distancia prudente como para no encontrarme con Derek o con Martha a mitad de calle. 
 
    Con la ventaja de poder desarrollar mi profesión en cualquier lugar del planeta a cuestas, lo abandoné todo: mi casa de dos plantas en Beverly Hills, mi grupo de yoga, la cartera de clientes forjada con mucho esfuerzo gracias a los contactos adinerados de mi suegra Julia...todo, todo se diluyó en un santiamén. 
 
    Años malgastados en creer que para Derek yo era la única…cuando lo cierto es que yo no le importaba un cuerno. 
 
    Con las náuseas atrapadas en la garganta ante semejante imagen quise correr y contarle a nuestro amigo Brent que su mujer estaba desnuda en mi casa y con mi marido…pero las fuerzas y mi orgullo no lo permitieron. 
 
    Meses después, aferrada al manojo de llaves inspiré profundo y entré a ese luminoso pero acogedor apartamento con una gran vista sobre el Río Willamette. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Blanco, inmaculado, el olor a pintura daba cuenta de su reciente intervención. Con la necesidad imperiosa de ahorrar por un tiempo, había encontrado una verdadera joyita en pleno Portland. Tenía un mercado cerca, una plaza enorme donde salir a correr por las mañanas y una vista muy bella. lo más bello de todo...aunque su precio de renta muy (demasiado) acomodado también me había seducido. 
 
    ¿Cómo era que nadie había vivir aquí por más de dos meses si era un apartamento de ensueño? Sin preguntar de más a la dueña, simplemente, firmé. 
 
    Recorriendo muchos sitios todos parecían tener un punto flojo que no lo hacía el ideal. Sin embargo, éste parecía cumplir con mis objetivos a corto plazo: diáfano, lo suficientemente acotado como para no tener que llenarlo de muebles y emplazado en un sitio tranquilo. 
 
    Comprando una cama, sábanas y un juego de vajilla completo, me las supe arreglar la primera semana. De a poco, encontré en algunas ferias elementos muy simpáticos y baratos que supieron arrancarme una sonrisa y llevarlos a mi nueva guarida. 
 
    Apropiándome del espacio, recibí una caja con libros que aún permanecía en lo de mi madre. Acomodándolos en una extensa biblioteca empotrada en la pared, los apilé sin orden alguno. 
 
    Buscando potenciales clientes, armándome de una buena ficha de presentación, la decepción no tardó en llegar: todas las empresas parecían necesitar jóvenes estudiantes con bastante experiencia en el rubro de la decoración de interiores que no superarán los 23 años. 
 
    Resignada a ese detalle, eliminaba el anuncio y me proponía agregar alguna palabra más al aviso de pedido de profesionales. 
 
    Llenando mi copa de vino tinto tragué de un sorbo. 
 
    Sentada sobre un cojín con estampado de lentejuelas y colores diversos, resoplé molesta por esta realidad, consecuencia de una mala actitud ajena. Derek no había perdido nada con mi marcha: la casa era suya, la empresa de arquitectura cuya área de decoración estaba a mi cargo también, el coche…todo era de su propiedad. 
 
    Yo solo contaba con algún billete heredado de mi abuela fallecida tiempo atrás y un puñado de dinero en una cuenta bancaria que había sabido ocultar ante cualquier inconveniente. Como este. 
 
    Lamentablemente, los matrimonios eran sociedades en las que no siempre las ganancias eran cincuenta y cincuenta.  Apostando a una familia, el dinero era un plus y ya; yo gastaba a cuenta y a fin de mes Derek pagaba. 
 
    Tan frívola como ideal era mi vida...una vida que ya me parecía lejana. 
 
    Cansada pero satisfecha por haber terminado de desembalar la última caja, me di una ducha, me coloqué una sudadera holgada y entre mis manos llevé un recipiente con helado hacia el sofá, cuando un ruido fuerte y repetitivo parecía provenir del techo. 
 
    Agudizando mi oído, me sonrojé ante el hallazgo: un golpeteo insistente contra la pared y unos gemidos femeninos sumamente encendidos me dejaron boquiabierta. 
 
    Y sumamente curiosa. 
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    Horas y horas pasaron hasta que mis ojos se cerraron y pude descansar.  
 
    Los gritos de una muchacha se colaban por los muros de mi vivienda; la indecencia venía del apartamento de arriba. El último piso, más precisamente. 
 
    “Más, más…” era la muletilla más utilizada por esta mujer sin pruritos o quizás, sorda. 
 
    Pero lo que al principio sonaba gracioso e incluso erótico, terminó por ser incómodo. 
 
    Lo que en principio fue un rato, terminó por extenderse toooooda la noche. 
 
    Si. Toda la noche se habían escuchado los gemidos, las súplicas y el constante rechinar de la cama.  
 
    Llevando la almohada a mis oídos, haciendo de mi cabeza la gran rodaja del sándwich, bufé inquieta hasta que el suelo me venció por completo. 
 
    A la mañana siguiente todo fue paz y tranquilidad. Preparé mi café, unté unas tostadas con jalea bajas calorías y leí las noticias en internet. 
 
    El día era hermoso, quizás saldría a dar una larga caminata en los alrededores y comprarme algo de ropa. Mucho dinero no tenía, por lo que pensé en recurrir a una feria a pocas calles de mi apartamento. 
 
    Dejé los trastos sucios en el fregadero, abrí el grifo de agua caliente cuando ¡zas! , el chorro impactó de lleno en mi rostro, causando gran caos. Con la pieza rota en mi mano, empapada hasta los pies, busqué la llave de corte principal. De rodillas en el piso, la identifiqué. 
 
    El agua se escurría mojándolo todo a su paso; con un secador, corrí su curso hasta una rejilla cercana…y me eché a llorar de impotencia, de frustración y de todas esas cosas por las que no me había permitido explotar. 
 
    Las cosas no me estaban saliendo bien; sin empleo a la vista, mi vida como mujer madura, soltera y realizada, se veía en crisis. 
 
    ¿Por cuánto tiempo más podría mantener la renta de este apartamento? 
 
    Saliendo de mi casa en busca de ayuda, acalorada y molesta, es que finalmente, la solución vino a mí… 
 
    O al menos eso pensé. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
      
 
      
 
    ―             Hey….¿Pasa algo? Parece que necesitas ayuda — un joven se me acercó, oliendo a la legua mi pedido de socorro. 
 
    ―             Estoy en pleno desastre…— llevé mis manos a la cabeza, sin saber quién demonios era ese hombre ni si me podría echar una mano. 
 
    ―             Dime y quizás pueda salvarte la mañana — guiñó su ojo, galante y con un dejó de encanto. 
 
      
 
    Resignada, le abrí la puerta de mi casa y su cara de asombro fue épica. 
 
      
 
    ―             Waw...tu sí que necesitas ayuda. 
 
    ―             Se me ha roto el grifo de agua caliente de la cocina y pues en dos minutos esto se transformó en Venecia— él sonrió y un seductor hoyuelo se dibujó al final de su boca arqueada.  
 
    ―             ¿Tienes alguna herramienta? Parece ser un arreglo sencillo. 
 
    ―             ...no…— era vergonzoso; yo, experta en remodelación de ambientes, no tenía una maldita llave francesa o siquiera, un tornillo. 
 
    ―             Bueno, ya regreso — y en un abrir y cerrar de ojos, el muchacho de sexy sonrisa y bien ofrecido estaba en mi casa, con su traje de “dios de las cocinas”. 
 
      
 
    Un cambio de piezas bastó para hacer algo momentáneo. Él se encargó de aclararlo y yo, de agradecerle. 
 
      
 
    ―             Debes notificar a la dueña que debe cambiar estas piezas —señaló algunas partes del artefacto —. Estos apartamentos son nuevos, pero hay bastantes imperfecciones — se rascó la nuca, como si a él le hubiera pasado algo similar en otra oportunidad. 
 
      
 
    Inmediatamente fui hacia mi cartera y le ofrecí dinero que él me rechazó de plano. 
 
      
 
    ―             ¿Qué haces? ¿Estás loca? — se mostró a disgusto. 
 
    ―             Es lo mínimo que puedo hacer. 
 
    ―             De ningún modo. Somos vecinos y debemos ayudarnos. 
 
    ―             ¿Ah, sí? — rebuzné simpática, por la nariz. 
 
    ―             Si — afirmó y guardando sus herramientas en una cajuela de chapa, sumamente grande, pesada y más que equipada, fue rumbo a la puerta de salida, donde se detuvo súbitamente y elevó su dedo índice, a modo de anuncio —. ¿Sabes qué? Quizás puedas ayudarme en algo…  
 
      
 
    Pestañeé con insistencia; estaba en deuda y aunque eso me molestará, debía devolverle el favor. 
 
      
 
    ―             ¿En qué? 
 
    ―             Ya lo sabrás más tarde, después de que pase por ti a las 7 y vayamos a cenar a Huber´s. Adoro su estilo parisino. 
 
      
 
    Convencido de mi aceptación, me dejó de piedra en mitad de la sala principal. Para cuando fui capaz de reaccionar caminé rápidamente hacia el corredor. A centímetros de que tomara las escaleras, le grité: 
 
      
 
    ―             ¿Cuál es tu nombre, hombre misterioso? — asomándome por mi puerta, chillé, aprovechando que era la única habitante de ese piso. Los otros dos apartamentos estaban deshabitados hacía más de tres meses. 
 
    ―              Gael. ¿Y tú? 
 
    ―             Me dicen Didí — poniendo los labios de lado se marchó dejándome con una estúpida mueca de satisfacción en mitad de mi rostro. 
 
      
 
    No todo parecía ir tan mal… 
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
    Acababa de aceptar una invitación de un desconocido.  
 
    ¿Y si era Jack el destripador? ¿Si era un secuestrador? ¿Si era un ladrón que me necesitaba como cómplice de un atraco? 
 
    Sugestionada, no fue sino faltando diez minutos para las siete que decidí vestirme. 
 
    Sencilla, con el cabello recogido en lo alto, esperé por mi cita…una cita que jamás llegó. 
 
    Bebiendo vino por demás, la hora pasaba y mi compañero de noche, no tocaba a mi puerta. 
 
    Sin saber en qué piso y en qué apartamento vivía, poco y nada podía reprocharle; era yo quien estaba en deuda y él, quien había propuesto la salida para saldarla. 
 
    ¿Y si no me lo cruzaba nunca más? Esta era una torre de ocho plantas, con tres unidades cada una, por lo tanto, las posibilidades de toparme con este muchacho eran escasas aún más sabiendo que yo pasaba muchas horas del día acá dentro o bien, ejercitándome en el parque. 
 
    Preparándome una ensalada de arroz y atún, cené a desgano. Llené mi copa nuevamente y junto a la lámpara de pie, comencé a leer “Entrevista con el vampiro”, de Anne Rice. 
 
    Entretenida, pasaba las hojas sin cesar. Bebiendo, refrescando mi garganta, las horas corrieron sin darme cuenta. Llegando a la mitad, los golpes provenientes del piso superior, no se hicieron esperar.  
 
    ¿Otra vez el vecino de arriba estaba de juerga? 
 
    Se hizo silencio. Quizás, no era él. 
 
    “Dame más...dame máaaaas”. 
 
    Evidentemente, era él. 
 
      
 
    Cerrando mi libro con rudeza, tomé la escoba y comencé a impactar el palo de madera en el cielorraso, aún con el riesgo de que se descascare. Por fortuna, nada de eso sucedió. 
 
    De comienzo fueron tres golpes...los cuales no funcionaron. Otros dos a los pocos minutos tampoco detuvieron la cabalgata feroz que se dirimía allí arriba. 
 
    “Siiiiiiiii”, una afirmación sostenida surcó el final de la batalla sexual…o al menos eso creí puesto que a la media hora, justo cuando estaba por cubrirme lo pies con la sábana, el repiqueteo regresó y mi mal genio, también. 
 
    Con la quijada tensa, me coloqué mis pantuflas y salí como locomotora hacia el corredor. Invoqué al elevador, éste abrió sus puertas y marqué el número 8. Estudiando un discurso basado en el respeto mutuo, las buenas costumbres y el decoro familiar, llegué al apartamento correcto. 
 
    Los alaridos me dieron la pauta de ello. 
 
    Golpeando la puerta con timidez no obtuve más que indiferencia; para cuando presioné el botón de la campanilla a fondo en tres oportunidades, la puerta se abrió de golpe y mi sorpresa quedó de manifiesto en mi rostro. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
    ―             Didí…¡Santo cielo! Perdón...perdón y perdón…— envuelto en un toallón, Gael “el sexy fontanero”, salió al corredor con el torso desnudo. Yo estaba congelada — . No pensé que las cosas terminarían de este modo...y bueno ...me olvidé de la hora — presionaba sus sienes. 
 
    ―             No...no he venido por eso…— compuesta, recuperé el habla. Sus abdominales se asemejaban a la botonera cuadrada del elevador: perfecta ortogonalidad. 
 
    ―             Entonces… 
 
    ―             Los gritos...quería … necesitaba dormir y tú amiguita no me permite hacerlo. 
 
    ―             Lo siento mucho. Fiona es un poco exagerada. No volverá a pasar...te lo prometo…— cruzando sus dedos sobre su boca, juro como niño. 
 
    ―             No ha sido solo hoy…— deslicé con vergüenza y un ápice de envidia. 
 
    ―             ¿No?  
 
    ―             No. 
 
    ―             Pero...es la primera vez que estoy con Fiona…— su ceño se plegó.  
 
      
 
    Esta situación no hacía más que confirmar que este tipejo era un Don Juan, mentiroso y que adoraba la parranda. 
 
      
 
    ―             Mira, no me interesan tus conquistas, solo quiero dormir. Por favor, dile a tus chicas que bajen el volumen. 
 
    ―             Está bien, procuro hacerlo — contuvo una carcajada. Su boca se hizo un corazón gracioso. 
 
    ―             Y ponle aceite a la cama, rechina demasiado — ofuscada por verme enredada en esta bizarra escenita, me coloqué frente al elevador cuando él.me tomó imprevistamente por el codo. 
 
    ―             Disculpa. He sido poco caballero. 
 
    ―             No hay problema. Olvidaste que pasarías por mí y no te lo reprochó. Tenías mejores planes — finalmente, aflojé los hombros. 
 
    ―             Mañana. Déjame demostrarte que soy un buen vecino. 
 
    ―             Lo eres…solo que un poco ruidoso — fue mi turno de sonreír. Él lo hizo a la par — . Buenas noches y espero que me dejen descansar. 
 
      
 
      
 
    Las puertas se abrieron y entré al elevador mientras que mi vecino agitó su mano, despidiéndose. 
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    Conté las manchas del techo pero ni eso apaciguaba mi insomnio porque de a poco, las piezas del puzzle encajaban: mi vecino de arriba era una máquina sexual a juzgar por su físico y por sus amiguitas gritonas. 
 
    Por la mañana fui a correr, a gastar energías. Música en mis oídos, indumentaria deportiva y el aire puro, limpiaron de pensamientos impuros mi mente, atestada de hormonas revueltas y confusiones. 
 
    Con menos expectativas que el día anterior, no creí en la promesa de mi vecino por lo que tomé una ducha ligera y paseé en pijamas por mi casa, copa de vino en la mano. 
 
    Era tan exquisito que se convertía en una adicción. Cerca de la hora de la cena, pensé en un revuelto de vegetales. A medio cortarlos, alguien tocó a mi puerta. 
 
    ¿Mi cita? No lo creí posible  
 
    ¿Una vecina en apuros quien como yo, no tenía herramientas? Tal vez. 
 
    Sin embargo, menuda sorpresa me llevé cuando, cuchillo en mano y ají morrón en la otra, hice peripecias y abrí, encontrando a un prolijo (y vestido) Gael con un ramo de flores en la mano.  
 
      
 
    ―             Didí, si sabía que irías así vestida no me hubiera producido tanto — bromeó —. Me parece que hoy eres tú quien olvido nuestro compromiso. 
 
    ―             Sinceramente, pensé que hoy también tendrías una maratón de sexo desenfrenado.  
 
    ―             Que mal concepto tienes de mí — tras pasar cerró la puerta y dejó el ramo en el único sofá de la sala. Siguiendo mis pasos, fuimos hacia la cocina. 
 
    ―             Hazte fama y échate a dormir…— le dije sobre mis pestañas, desplegando un halo de seducción que tenía guardado desde hacía mucho tiempo atrás. 
 
    ―             Solo busco divertirme al igual que las señoritas que duermen conmigo — con plena confianza tomó un vaso de la alacena y abrió el grifo de agua fría. Bebió un sorbo mientras que yo continuaba agregando condimentos a mi preparación — . ¿Y? ¿Te preparas o qué? — mostró fastidio pero sin enojo. 
 
    ―             Ya es tarde. ¿Lo dejamos para mañana? — entrando a un juego histérico e infantil pasé por delante de ese Adonis con nombre celta sin imaginar que él ni me tocaría un pelo. 
 
      
 
    Elevando sus brazos me permitió el paso y al observar que yo no cambiaría mi postura, caminó con determinación hacia la salida. 
 
      
 
    ―             Sabes dónde encontrarme si quieres divertirte un rato — petulante, arrojó un beso al aire y se marchó  
 
      
 
    Boquiabierta, de brazos cruzados, me dejó plantada en la mitad de mi sala. 
 
    ¿Pero quién demonios se creía? 
 
    Yendo y viniendo hacia la puerta, ensayé mil reclamos...ninguno con justificativo. 
 
    ¿Por qué le daba trascendencia a este tipo? Era lindo, encantador, sabía de fontanería y yo necesitaba de alguien que adulara mis bellos ojos, mis senos redondeados y mi culo levantado. 
 
    Inspirando profundo, dejando mi tonta actuación, culminé con mi comida. 
 
    Sintonizando la TV, no encontré nada que satisficiera mi interés...hasta que el show del piso superior me dio motivo que ocupara mi cabeza.  
 
    ¿Acaso este tipo lo hacía para enfadarme? 
 
    ¡Basta Didí!…¿tan poca emoción tiene tu vida que tanto te afecta está situación? 
 
    Dejando mi cena por la mitad, fui a la cama donde después de girar y girar con la almohada tapando mis oídos, el sueño me atrapó. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
    Los días pasaron y no hubo cruces con mi vecino. Yendo a diversas entrevistas laborales, finalmente acepté un empleo como vendedora en una pequeña empresa de diseño de muebles. 
 
    Lejos de la panacea de hacer lo que me agradaba y del enorme despacho propio en la firma de mi suegro, este trabajo sería parte de mi reinvención. 
 
    Entusiasmada, comencé con emoción. A cuatro calles de mi apartamento, al menos me serviría para mantener la renta y los diversos gastos de vivir en soledad.  
 
    Insistiendo con el tema del divorcio me maldije por haber firmado un tonto arreglo prenupcial en el que renunciaba a la división tradicional de los bienes, suponiendo que jamás llegaríamos a la instancia de pelear hasta por el florero. 
 
    Cargando bolsas de mercado, presioné el botón de mi piso haciendo para cuando un pie calzado con un zapato lustroso y de punta cuadrada se interpuso entre las puertas. 
 
      
 
    ―             ¿Me llevas contigo? — la voz de Gael ya estaba junto a mí cuando lo pidió. 
 
      
 
    Sonreí sin dirigirle la palabra. Estaba cansada y lo único que deseaba era remojar mis pies en agua y sal. 
 
      
 
    ―             ¿Mucho trabajo? — rompió el denso silencio. 
 
    ―             Si. Pero me agrada. 
 
    ―             ¿A qué te dedicas? Nunca te lo he preguntado. 
 
    ―             Soy diseñadora de interiores. Pero ahora, tan solo una vendedora — me desinflé y él se mostró pensativo. 
 
    ―             Creo que puedo ayudarte… 
 
    ―             No, gracias — fui tajante. Luego, me aflojé y empecé de cero— . Gracias Gael, pero prefiero no pedirte favores ni tener deudas contigo. Tienes un modo especial de pagarlas…— rememoré su olvido, su posterior visita a mi apartamento y su noche de jolgorio. 
 
    ―             Yo pasé a buscarte y tú no estabas lista. 
 
    ―             ¡Vaya coincidencia! — dejé las bolsas en el piso y puse mis manos en jarra— , como la casualidad de que me haya sucedido un día antes …— enredados en un juego adolescente, el tintineo del elevador indicó que era momento de bajar. 
 
      
 
    Bajando un piso antes, Gael tomó una de mis bolsas y me acompañó hasta casa. 
 
      
 
    ―             Gracias, puedo sola. 
 
    ―             ¿Por qué eres tan orgullosa? 
 
      
 
    Gruñí al aire; enfurruñada, clavé mis tacos en el piso y a punto de responderle que era tan orgullosa como él escandaloso, sus manos me atraparon por la cintura y mis músculos se debilitaron. 
 
    Su boca capturó a la mía sin miramientos ni permiso, sus palmas descendieron hasta mis glúteos. Arrastró levemente mi falda, subiéndola hasta la base de mis nalgas. 
 
    Afiebrada, desconcertada...ese hombre me subía la temperatura. 
 
    Como gelatina no pude más que aferrarme a sus hombros y esperar que me soltara cuando se le antojara. 
 
    Cuando lo hizo, inspiré profundo. 
 
      
 
    ―             Qué...qué...¿qué estás haciendo?  
 
    ―             Corroborar que corre sangre por tus venas. Puedo ver tu sonrjo, así que lo acabo de confirmar — arrogante, pasó su dedo por mi quijada.  
 
      
 
    Enfadada con él y conmigo misma, le retiré mi rostro bruscamente. 
 
      
 
    ―             Yo no soy una de tus chicas gemidoras…— respondí con irritabilidad. 
 
    ―             ¿Chicas gemidoras? Vaya que eres original con los apodos. 
 
    ―             ¿Puedes dejar de burlarte de mí? No me conoces, me apretujas contra tu cuerpo y no dejas de provocarme. ¿Que buscas: llevarme a la cama? — fui clara y contundente. 
 
      
 
      
 
    Él se rió, curvando su boca de lado.  
 
      
 
    ―             ¿Llevarte a la cama? ¿Por qué querría hacerlo? — me miró intensamente, casi desnudándome con solo pestañear. Debía pensar una respuesta pronto para no quedar en ridículo. 
 
    ―             Porque soy atractiva, ejercitada, profesional  — enumeré, altiva y orgullosa de mi caminata diaria, mi nuevo empleo y mis logros académicos.  
 
    ―             ¿Y? ¿Qué con eso?  
 
    ―             Que de seguro soy más que cualquiera de las tipas a las que te montas allá arriba — entrando a un terreno incómodo, disparé munición gruesa. 
 
    ―             ¿Qué sucede con ellas? ¿Por qué siempre mencionas tus gemidos? ¿Acaso te excitan y no sabes cómo acallar tu propio calor interno? — su voz era de ultratumba.  
 
      
 
    Arrinconándome contra la encimera, era la primera vez que mi corazón latía desbocado y mi cuerpo pedía a gritos ser poseído por ese espécimen soberbio y bien dotado, a juzgar por el clamor de sus conquistas. 
 
      
 
    ―             ¡Vete ya mismo de mi casa o llamo a la policía por acosador! — advertí con una cuchara de madera en mano. 
 
      
 
    Él se apartó, pero con el sabor de quien se siente victorioso.  
 
      
 
    ―             Estoy muy acostumbrado a lidiar con mujeres como tú.  
 
    ―             ¿Ah, sí? ¿Y cómo son las mujeres como yo? 
 
    ―             Exigentes, frívolas y que se hacen las mojigatas.  
 
    ―             ¡Eres un idiota! 
 
    ―             Supongo que sí, Me Lo han dicho muchas veces ... — elevó una ceja, tomó una manzana de la cesta de frutas y le dio un mordisco, yéndose al mismísimo infierno. 
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    Toqué su puerta. Gael no tenía la culpa de que mi malhumor se tradujera en hostilidad con su solidaridad y después de todo, ¿que tenía de malo que él follara cada noche de su vida? 
 
    La respuesta era simple: nada, pero el hecho de haber sido engañada por un hombre que parecía una cosa y resultó ser otra condenaba, injustamente, a todos los hombres que habitaran la faz de esta tierra. 
 
    Con dos kilos de helado, uno en cada mano, esperé por él. 
 
    Un minuto, dos, tres… 
 
    Golpeé nuevamente, sin éxito. 
 
    Lamentando mi mala fortuna, regresaría el día de mañana si la depresión no me azotaba por la madrugada y me encontraba con una cuchara en la mano. 
 
    Acongojada por mi mal cálculo, presioné el botón del llamador del elevador, cuando él apareció con una muchacha muy joven y bella a su lado. 
 
      
 
    ―             ¿Didí? — cruzándonos en el elevador, se sonrió al verme. 
 
    ―             Hola...hola Gael...¿cómo estás…? 
 
    ―             ¿Qué hacías aquí?— llave en mano, se detuvo con la chica por detrás, a quien tomó de la mano y puso a la par. Tímida, ella se sonrojó. 
 
    ―             Vine...bueno...en son de paz. O algo así — respiré hondo y largué el aire de a sorbitos. No sabía que estarías ocupado — avergonzada volví a presionar el botón esperando que regresara la cabina. 
 
    ―             ¿Lo dices por ella? — señaló a la chica de cabello rojizo y de grandes ojos verdes. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza. 
 
      
 
    ―             Disculpa, no debo quitarles más tiempo. Adiós — rápidamente caminé hacia las escaleras cuando subió su tono de voz y decidió presentármela. 
 
    ―             Didí, ella es Wendy. Mi hermana menor. 
 
      
 
    Quedando de piedra, giré sobre mis talones. 
 
      
 
    ―             ¿Tu hermana? 
 
    ―             Si. Wendy, ella es Didí, mi vecina de abajo — la chica agitó la mano. Si tenía 20 años era mucho. 
 
    ―             Oh lo siento pensé que ... 
 
    ―             Lo supuse, para ti solo traigo mujeres con otra clase de intenciones — Wendy frunció su entrecejo y le di una palmada en el hombro bastante grosero. Yo contuve una risa ante ese gesto típico fraternal. 
 
    ―             Mucho gusto Wendy. Soy su vecina. 
 
      
 
    La chica fue medida y recibió mi beso. 
 
      
 
    ―             ¿Es helado? — él miró las bolsas. 
 
    ―             Si...tomen. Que lo disfruten…— extendí ambos brazos, ofreciendo los potes. 
 
    ―             ¡Hey, mujer! De ningún modo. Pediré comida a domicilio y tendremos postre. 
 
    ―             Oh no no…no puedo… 
 
    ―             ¿Por qué? 
 
    ―             Porque...porque no. 
 
    ―             Vamos Didí, ¿te apetecería comida china? — colocando la llave en la cerradura abrió la puerta y nos permitió el paso a ambas mujeres. 
 
      
 
    Las luces se encendieron dando lugar a la octava maravilla: muros blancos, repisas negras, una biblioteca plagada de libros perfectamente ordenados y retratos con las portadas de revistas de investigación en primera plana. 
 
      
 
    ―             Waw, waw y waw — expresé al recorrer visualmente su sala. 
 
    ―             Soy fotógrafo profesional. Estos han sido uno de mis mejores trabajos. 
 
    ―             ¡Son fotografías hermosas! — paisajes, diversos íconos de arquitectura...todo parecía encajar en sus paredes inmaculadas. 
 
    ―             Eso es en El Cairo. Ese es el Taj majal — señaló sus imágenes a lo lejos, adivinando por donde estaban mis ojos. En la cocina, él guardaba el helado mientras que su hermana usaba su teléfono celular. 
 
    ―             Déjame elogiar tu trabajo. ¡No puedo creerlo! 
 
    ―             ¿Qué cosa: que sea capaz de tener un poco de sensibilidad y talento profesional? — me ofreció una cerveza. 
 
    ―             Mmm algo así —me permití bromear con el dueño de casa. Gael chocó su botella con la mía y me guiñó el ojo. 
 
    ―             ¡Listo! Nick pasará en media hora — ajena a la conversación, rompiendo el clima de complicidad, apareció su hermana. 
 
    ―             ¿Quién es Nick!? —frunció el ceño, en idéntico gesto que Wendy. 
 
    ―             Un amigo que vive aquí hace tiempo — ella roló los ojos. 
 
    ―             No sé...no me fío de nadie que no conozca. 
 
    ―             Pero yo sí lo conozco. Es hermano de Aarón. 
 
    ―             ¿Quién es Aarón? 
 
    ―             El primo se Gregory…— ella trazó un árbol genealógico en el aire que lo dejó sin derecho a réplica. El buscó mi mirada cómplice; yo levanté mis hombros. 
 
    ―             A las 3am, aquí mismo — ordenó. 
 
    ―             A las 4:45am. 
 
    ―             3:30am. 
 
    ―             4am — retrucó. 
 
    ―             3:55am y es mi última oferta.  
 
      
 
    Ella extendió la mano aceptando el trato con su hermano, le dio un beso en la nariz y fue rumbo hacia el sanitario. 
 
      
 
    ―             El mes próximo se instalará en Washington a estudiar marketing o alguna de esas mierdas modernas en las que se habla más de lo que se hace — rudo, dijo y terminó su botella. 
 
    ―             ¿Es tu única hermana? 
 
    ―             No. Somos cinco. Ella es la más pequeña y yo, el mayor. ¿Y tú? — preguntó, marcando el número de la comida a domicilio. 
 
    ―             Tengo un hermano menor en Canadá. Lo veo solo en navidad y año nuevo. 
 
      
 
      
 
    Hablando de la familia, nos mantuvimos en armonía. Para cuando su hermana se fue con su nuevo amigo, nos sentamos a cenar alrededor de una pequeña mesa de cristal. Varios cojines estampados con figuras geométricas nos rodearon. 
 
      
 
    ―             ¿No miras televisión?— busqué el artefacto con la cabeza. 
 
    ―             No, prefiero la imaginación de la lectura. 
 
    ―             Al final, eres un nerd — lancé una carcajada a la que él se unió. 
 
    ―             Puedo decir que me he dado el lujo de vivir en muchos países y que me gusta experimentar las cosas nuevas y distintas. 
 
    ―             ¿Por eso es que siempre tienes a una mujer diferente en tu cama todos los días? 
 
    ―             No hablemos de mis sábanas…— se movió incómodo, pero sin mostrar molestia. 
 
    ―             Está bien. Tienes razón— me avergoncé. 
 
    ―             La exploración es lo mío…y en todos los terrenos. Y eso es todo lo que te diré — respondió con picardía y gentileza, guiñándome el ojo. 
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    Entusiasmado, me hablaba de sus trabajos y de todos los países en los cuales había vivido: dos años en Francia, uno en Japón, uno en Noruega, uno en Suiza y tres en Escocia, donde su familia era una de las más importantes de Belfast. 
 
    Su padre, un gran empresario del mundo inmobiliario, se había casado tres veces, lo que explicaba la diferencia de edad con su hermana menor. Quince años, siendo precisos. 
 
      
 
    ―             Wendy es muy inocente para una gran ciudad como Washington.  Pero el único modo de saber si perteneces a un lugar como éste, es intentándolo — confesó empinando su copa, mostrando involuntariamente, que su hermana pequeña era su talón de Aquiles  
 
    ―             Yo vine aquí escapando de mi vida anterior — confesé con varias copas de vino encima. De seguro, en las próximas horas me arrepentiría. Él me observó con expectativa —. Yo me casé para toda la vida con el que, creí, era el amor de mi vida — inspiré con la mirada vacía, perdida — pero él me engañó, me estafó emocionalmente.  
 
    ―             Vaya, eso sí que no es nada bueno. 
 
    ―             Desde ya que no. Creo que jamás seré la que era. 
 
    ―             Eso no está mal. 
 
    ―             ¿Perdón? 
 
    ―             ¿Para qué quieres ser como eras antes? ¿Para que te estafen nuevamente sin darte cuenta?— me abofeteó directo al orgullo —. Si algo aprendí de mis incursiones por otras tierras, es que uno nunca termina de conocerse ni de formarse. 
 
    ―             Lo dices porque tú sabes lo que quieres y tienes todo lo que quieres — fruncí la boca, en desacuerdo. 
 
    ―             No, en absoluto. No tengo muchas cosas de las que deseo. 
 
    ―             ¿Cómo cuáles: un automóvil último modelo? ¿La más famosa de las actrices? — me mofé de él, sin imaginar la respuesta  
 
    ―             No, Didí. Me falta el amor y la aceptación de mi padre, por ejemplo.  
 
      
 
    Abriendo los ojos como dos soles, quedé estupefacta. Acostumbrada al cariño de mis padres, a ser su consentida, una molesta culpa trepó por mi garganta al notar su angustia. 
 
      
 
    ―             Años de terapia tratando de entender el por qué. Años tratando de comprender el por qué de su desprecio, de la poca importancia que me daba...hasta que pude entender que era él quien estaba equivocado al tratarme como un lacayo, como a todos los que tiene alrededor que le sirven para no perder su puesto de trabajo o para no quedar con la cuenta bancaria en cero. 
 
    ―             ¿En ese casillero ubicas a las esposas que tuvo?  
 
    ―             Si. Incluso, a mi madre. 
 
      
 
    Tragando con dolor, se puso de pie y levantó los platos vacíos en dirección a la cocina. Un minuto tardé en acompañarlo con las copas vacías. 
 
    Chocando involuntariamente, no dejó que lo mirará a los ojos.  
 
      
 
    ―             Gael, realmente lo siento — me sinceré. Aceptó mi cumplido con la cabeza y me abrazó fuerte. 
 
    ―             Gracias a ti. Hacía mucho que no la pasaba tan bien con alguien...fuera de la cama — se echó a reír y yo, también. 
 
    Quedando frente a frente, recorrimos visualmente cada vértice de nuestros rostros. Él extendió su mano y con el canto de la palma acarició mi redondeada quijada. 
 
      
 
    ―             Tienes un aura especial. A la distancia puedo ver la energía que irradias — sonreí tontamente ante su sensible evaluación. 
 
      
 
    Atrapados por ese magnetismo indescriptible nos besamos tiernamente, lejos de ser la despechada y el depredador sabanístico de siempre. 
 
    Tomando mi cabeza entre sus manos, el calor de su boca atrapó a la mía y se lo permití, hasta que el ruido de las llaves en la puerta dio fin a la fantasía y a ese mundo imaginario que nos acababa de reunir.  
 
      
 
    ―             Oh...perdón...pensé que…no estarían — expresó Wendy. Nerviosos, fingimos que nada de lo ocurrido había pasado  
 
    ―             Cenamos aquí y charlamos. Me hizo compañía así se me pasaba el tiempo más rápido. 
 
      
 
    Su hermana roló los ojos y elevó sus hombros.  
 
      
 
    ―             Lindo modo de pasar las horas — dijo y fue rumbo a su cuarto, apenas despidiéndose con un adiós con la mano. 
 
      
 
    En silencio, Gael me acompañó hasta mi casa, a pesar de mis negativas. 
 
      
 
    ―             Ya que no puedo llevarte en auto, deja que te acompañe hasta la puerta —dijo, atento y gracioso. 
 
      
 
    ―             Ha sido una linda noche, sin dudas — acepté, remilgada. 
 
    ―             Para mí también — besó la comisura de mis labios y se apartó dejando su estela de perfume masculino en el aire y un brote hormonal de la hostia dentro de mí. 
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    En el salón de ventas solo éramos tres empleados. Adentrándome en la descripción técnica del nuevo equipamiento de la empresa, la hora no pasaba más. 
 
      
 
    ―             Buenas tardes, estoy buscando a Didí. Perdón, a Adrianne — levante la mirada reconociendo la voz de mi vecino. 
 
    ―             ¿Cómo sabes que me llamo Adrianne? — pregunté curiosa y en voz susurrada. bajé la tapa de mi ordenador y recliné mi torso sobre el escritorio. 
 
    ―             Porque tienes un hermoso cartel aquí, con tu nombre: Adrianne Hewlett. Lindo — leyó en voz alta. Yo tomé el cartel enganchado en el bolsillo de mi blusa y lo miré, dando un ligero soplido por la nariz. 
 
    ―             Guapo y astuto. ¿Quién lo diría? — él se rió y se sentó frente a mí — . ¿Qué andas necesitando? Tu casa está muy bien equipada, no creo que está clase de mobiliario vaya con tu estilo new age. 
 
    ―             No necesito muebles. Te necesito a ti. 
 
    ―             ¿A mi? 
 
    ―             Si. Necesito alquilarte. 
 
    ―             ¿¡Perdón!?— su propuesta fue inverosímil. 
 
    ―             Necesito ir a un evento importante y acompañado. Luego te explico con más detalle. Ahora necesito que me des tu sí. 
 
    ―             ¿Y cuál es el porqué de la prisa? 
 
    ―             Solo di que sí y ya. 
 
    ―             No estoy segura… 
 
    ―             Por favor...por favor...por favor…— repitió y súbitamente se puso de rodillas.  
 
    ―             ¿Puedes levantarte? Me avergüenzas— forcejeé con sus brazos duros. 
 
    ―             Hasta que no me digas que sí, no me levantaré. 
 
    ―             Bueno ¡sí!...ya ya...¡levántate! — hice todo lo posible para terminar con el ridículo— . Creo que merezco saber en qué me estás metiendo, ¿no? 
 
    ―             Tan solo garantízate de ir muy bien vestida. ¿Tienes ropa de fiesta? 
 
    ―             Mmmm...no lo sé…— recordé mi vestuario informal y dos o tres prendas nuevas que había comprado para este empleo. 
 
    ―             Confío en tu buen gusto para ponerte algo bonito. 
 
    ―             Gael, si esto es una broma, por favor dímelo y ahórrame el mal trago. 
 
      
 
    Él inspiró profundo y su semblante se endureció de golpe. Algo importante se escondía detrás de su loco pedido. Ladeó su cabeza, recapacitando. 
 
      
 
    ―             Verás, debo asistir al evento de una de las editoriales en las que trabajo. La directora...bueno...se me ha tirado varias veces y es bastante insistente. 
 
    ―             ¿Entonces…?— una vaga idea se me figuró en la cabeza. 
 
    ―             Pues le he dicho que estaba comprometido con una chica muy guapa que me tenía hasta la coronilla. 
 
    ―             ¿Y por qué le has mentido? 
 
    ―             Porque el empleo es muy bien remunerado y necesito el dinero.  
 
    ―             ¿Por qué no acusarla de acosadora laboral? 
 
    ―             No puedo… 
 
    ―             ¿Por qué no te ha despedido si no tiene excusas para abordarte? 
 
    ―             Ella es casada, Didí. De hecho, su esposo, es socio y el otro dueño de la firma. Él me adora y siempre fue quien pujó para aumentarme el salario. Realmente valora mi trabajo. 
 
    ―             ¿Y cuánto me pagarías? — repiqueteando mi lápiz sobre mi escritorio, pregunté. Era momento de mostrarme más mala que Cruela de Vil. 
 
    ―             ...Eeeeh…¿Te gusta ir al cine?¿La comida mexicana…?— Gael hizo un gracioso ademán con las manos, buscando una opción. 
 
    ―             Está bien...lo haré gratis — rolé los ojos exageradamente. Él respondió dándome un beso en la frente. 
 
    ―             Juro recompensarte —cruzó los dedos sobre su boca.  
 
    ―             Con que me dejes dormir una noche sin interrupciones, pues seré más que feliz — mostré picardía. 
 
    ―             ¿Ahora tienes un rato libre? Podríamos tomar un café, este sitio es aburrido —señaló el enorme salón en el que se exhibían los muebles y se distribuían los cubículos de cada uno de los empleados. 
 
    ―             Shhh, baja el tono. No es el mejor de los empleos, pero me permite pagar la renta y comprar en el mercado. 
 
    ―             No puedo creer que hayas firmado ese tonto acuerdo con el estúpido de tu ex. Él sigue disfrutando del dinero y tú contando las monedas. 
 
    ―             Es una larga historia y hoy no quisiera rememorarlo. 
 
    ―             Está bien, tienes razón. Debemos concentrarnos en componer nuestros personajes. 
 
    ―             ¿A qué te refieres? — me mostré intrigada. 
 
    ―             A que debemos ser convincentes ante los jefes; Samantha hará muchas preguntas, querrá saber hasta el último detalle de quien robo mi corazón — parpadeó con gesto tierno. Casi como el gatito de Shrek. 
 
    ―             Deberías haber buscado a una actriz de Hollywood, yo no sé mentir. 
 
    ―             ¿En serio? ¿Ni siquiera has fingido un orgasmo? ¡Eso sí que no lo creo!  
 
    ―             ¡Gael, compórtate por favor! — chillé y de inmediato, me ruboricé rogando que mis compañeros no fueran tan chismosos como para estar escuchando. 
 
    ―             Ya, ya entendí…— poniéndose de pie, todo daba a entender que se marchaba —. Armaremos una historia convincente, con alguna que otra fecha y detalles que puedan ser importante en cualquier relación. Confío en tu memoria. ¿Te espero a las 7 en mi apartamento?  
 
    ―             Me parece bien — mordisqueé el bolígrafo enunciando un gesto inocente que tuvo una repercusión impensada: las aletas de su nariz se dilataron y su mano presionó el cuero del respaldo de la silla. 
 
    ―             Nos vemos luego. Adiós — mi vecino se fue e hizo un saludo general a mis compañeros quienes, a la hora del almuerzo, no dudaron en hacerme mil preguntas sobre este espécimen llamado Gael  
 
      
 
    … 
 
      
 
    La imagen que me devolvía el espejo no estaba nada mal; optando por un vestido blanco, largo hasta la rodilla y con algunos flecos en la parte inferior, me garantizaba ser la novia ideal: etérea, juvenil y excelente candidata de la que mi apuesto vecino quería presumir. 
 
    Con el cabello suelto, apenas ondulado, le añadía un toque fresco a mi look. 
 
    Habiendo estudiado la noche anterior en su casa en compañía de un exquisito vino tinto y unas pastas de ensueño, me metía en mi papel. 
 
    Gael era divertido, guapo, pero alérgico al compromiso. Prefería las salidas de una sola noche y el cambio constante. Confesándome que tenía en agenda un posible viaje a Chile en los próximos meses por trabajo, ya echaba de menos nuestras pláticas repletas de sarcasmo. 
 
    Este mes a su lado, cenando día por medio e intercambiando experiencias de vida, me habían acompañado sobremanera. Me había hecho más fácil olvidar todo lo malo de meses anteriores en donde el llanto había sido una constante. 
 
      
 
    ―             Eres la mejor novia de alquiler que pude haber contratado — dijo en el corredor, apenas me vio. Yo giré como modelo, dando vuelo a la capa de flecos de mi vestido. 
 
    ―             ¡Y gratis! No puedes pedir nada más — continué con el tono jocoso. 
 
    ―             Aguarda, aún falta un detalle — del bolsillo de su chaqueta azul, la cual combinaba con sus ojos bellos, extrajo una pequeña caja —. Eres mi prometida, debes tener sortija que así lo indique — tomando mi mano por sorpresa, me la colocó de arrebato. 
 
    ―             Es hermosa….¿de dónde la has sacado?— pregunté. Gael, lejos de sonreír como solía hacer, retrajo la mirada.  
 
    ―             La tenía y ya. 
 
      
 
    Incapaz de pedirle más explicaciones, vi una sombra de dolor contrariando su rostro. Esa sortija escondía una historia, pesada y triste, que no podía contarme. 
 
      
 
    ―             ¿Vamos? Hay un taxi esperando por nosotros allá abajo — poniendo el brazo en jarra me invitó a sujetarme de él. 
 
    ―             ¿Por qué siempre usas la escalera? Son muchos pisos. 
 
    ―             Un viejo toc. 
 
    ―             Yo bajaré por elevador, no voy a traspirar mi hermoso vestido simplemente porque a ti te falta un tornillo. 
 
    ―             Me parece bien. Te espero en la puerta de la primera planta —tomó distancia. 
 
      
 
    Bufé y correteé hasta llegar a él, volví a colocarme a su lado y le dije: 
 
      
 
    ―             Mi rol debe comenzar desde ahora. Una buena novia debe estar en las buenas y en las malas. 
 
    ―             Prometida — remarcó con el dedo en alto —. Prometida — y me dio un beso en la punta de la nariz, elevando mi estrógeno. 
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    Todos estaban vestidos para la ocasión. Elegantes, los hombres lucían chaqueta y camisas sin corbata o pajarita con pintas a la moda; las mujeres, vestidos cortos y poco coloridos. Yo, era la única de blanco, como si fuera una novia a punto de casarse. 
 
      
 
    ―             Sonríe mucho. Debes ser encantadora — me susurró Gael a poco de mi boca, montando la primera parte de nuestra obra teatral. 
 
    ―             Como siempre — expresé entre dientes, sonriendo de punta a punta. 
 
    ―             Buenas noches, Gael — un hombre de fina estampa, de alrededor de 70 años, saludó a mi compañero —. Vaya, ¡con que ella es la chica que atrapó al muchacho más requerido de la firma! — el señor tomó mi mano y la besó sin siquiera pedir permiso —. Soy Timothy Crouch, el dueño de este circo — exageradamente simpático, se presentó con todas las letras. A su lado, una mujer que perfectamente podía ser su hija, me miraba con odio. Deduje que era la jefa que le había tirado los perros a Gael.  
 
    ―             Mucho gusto, soy Adrianne— fui gentil.  
 
      
 
    Segundos después, fue el turno de la chica. 
 
      
 
    ―             Tú sí que sabes elegir chicas bonitas, Gael — con el hilo de ponzoña colgándole de la comisura de los labios, destiló aquella hembra morena, de piel perfecta y cuerpo tallado bajo un vestido rojo de infarto. Sus piernas eran kilométricas. 
 
    ―             Samantha, ella es Adrianne, mi prometida. Didí, ella es Samantha Crouch, mi jefa — le di un beso de compromiso. Su mejilla rígida fue mármol ante mi contacto. 
 
      
 
      
 
    Respondiendo al pedido de mi vecino, me comporté como una dama, sonreí medidamente y evité comentarios maliciosos hacia la jefa de mi vecino quien no evitaba la confrontación. 
 
    Samantha Crouch era provocadora, astuta y un dolor de ovarios con mayúscula. 
 
    Tras muchos momentos de sociabilidad, me encontré sola en la barra de bebidas; inspiré profundo, quitándome por un instante la presión de estar perfecta ante la mirada felina de esa mujer intensa. 
 
    La música baja, los tragos deliciosos, la camaradería…todo era sinónimo de confort, a excepción de la jefa máxima. 
 
    En la terraza de ese gran complejo, tomé aire. La noche fresca, el cielo estrellado y el sonido del jazz a lo lejos, era un lujo que me estaba dando gracias a mi “novio por un día”, hasta que un abrazo por detrás me sobresaltó. 
 
      
 
    ―             Querida...no tendría que sorprenderte esta actitud. Recuerda que mi momento preferido del día es llegar a casa y tomarte por detrás mientras cocinas un exquisito risotto para mí — susurró Gael en mi oído, consciente del público circundante.  
 
      
 
    El ochenta por ciento de las mujeres presentes en este evento comían a mi pareja con los ojos; al verme de la mano con él, la mayoría corría la mirada, declarándose vencidas. ¿Cuántas de ellas conocerían la cama de Gael? ¿De cuántas yo conocería sus gemidos sin saberlo?  
 
      
 
    ―             Recuerdo perfectamente que es tu situación predilecta, pero no pensé que la harías tan evidente aquí mismo — dejando mi trago sobre la baranda plana de la terraza, procedí a colocar las manos sobre sus hombros redondeados. Sabiendo que muchos nos observaban, lo besé sobre la comisura de sus labios. 
 
      
 
    Delineé sus ojos intensamente azules, en composición con la estrellada noche. 
 
      
 
    ―             Gracias por aparecer en mi vida — declaró. 
 
    ―             ¿Eso es verdad o debo tomarlo como parte del libreto? — pregunté en un arrullo. 
 
    ―             Es verdad, Didí. 
 
      
 
    Gael corrió una onda de mi cabello la cual caía sobre mi rostro para ponerla por detrás de mi oreja. Perfiló mi quijada con sus pulgares y fue su turno de demostrarme cariño. 
 
    Lejos de cualquier premonición, me besó tierna y animadamente en la boca. 
 
    Presionando sus labios contra los míos, recorriéndolos con mayor calor y pertenencia, me quitó la respiración. 
 
      
 
    ―             Esto va por mi cuenta — habló a mi boca henchida por su contacto. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
    Sus manos juguetonas subieron mi vestido hasta mi trasero. Acunando mis glúteos, me aprisionó contra la puerta de mi casa. 
 
    Besando la vena de mi cuello, hirviendo y expuesta, me llevaba hacia el camino del goce.  
 
      
 
    ―             Eres tan dulce, eres tan perfecta Didí.  
 
    ―             Y tú eres tan embustero — reí, pero él se mantuvo indiferente, continuando con la degustación de mi piel sensible. 
 
    ―             Debo irme...no podemos...no puedo…—se mostró aturdido. 
 
    ―             Qué...¿qué es lo que no puedes…?— agitada, pregunté ante su alejamiento. Mis labios rojos estaban desdibujados y los suyos, llenos de mi color. 
 
    ―             No puedo permitir que te enredes con un tipo como yo, libertino, que no busca compromisos. 
 
      
 
    Yo sabía cómo era Gael, y cada uno de esos adjetivos le calzaban a la perfección.  
 
      
 
    ―             Yo tampoco quiero un compromiso…—me desinflé. 
 
    ―             No ahora, pero si después...y tampoco podré responderte como deseas — fue claro y sincero. Acercándose nuevamente, puso un beso recatado en mi frente —. Lo que has hecho esta noche por mi tendrá recompensa. Te lo aseguro — afectado por la cercanía, pero mucho más por la futura lejanía, comenzó a despedirse en el corredor. 
 
      
 
    Agitando su mano, echó a volar un beso y se esfumó rumbo a las escaleras que lo conducían al piso de arriba, el suyo. 
 
    Acalorada, con ganas de más, abrí una botella de vino. Tomé una copa llena sin respiro. 
 
    Deseaba a Gael. Deseaba gemir como cada una de sus víctimas. 
 
    Limpiando mi boca con rudeza, me quité el vestido quedándome únicamente con el liguero. Abrazando mi albornoz de seda a mi cuerpo, recogí mi cabello a lo alto, arrastré bruscamente mi maquillaje y bebí una copa más. 
 
    Relamiendo mis labios, me miré al espejo y supe exactamente lo que debía hacer: ir a buscar a mi vecino y decirle cuánto quería sentir sus manos en mi piel desnuda. 
 
    Botella de champagne en mano subí hacia su casa y no dudé en llamar. 
 
    Él atendió sin pensar; sin chaqueta, tan solo con la camisa y el pantalón con el cinturón flojo, se mantuvo de pie sobre el marco de la puerta. 
 
      
 
    ―             Didí…¿qué haces así vestida?...¿qué vienes a hacer aquí? 
 
    ―             Vengo a decirte que soy mayor, que no tengo la edad de Wendy y que quiero que me folles. Hazme jadear, hazme tuya de todas las formas posibles ...esa será mi recompensa por alejarte de la pesada de tu jefa — mi voz arrastrada acrecentaba mi bochorno. 
 
      
 
    Gael se echó a reír, presumiblemente por notar que el alcohol estaba comenzando a hacer estragos en mi materia gris. No obstante, cada una de mis palabras había sido perfectamente escogida. 
 
      
 
    ―             No, Didí. No podría. 
 
    ―             ¿Por qué? ¿Acaso no te gusto? —botella en mano, me balanceaba desafiando la gravedad. 
 
    ―             ¡No seas tonta! Ningún hombre en su sano juicio podría ignorar lo bella que eres. 
 
    ―             ¿Entonces? ¿Por qué no quieres follarme como te pido? 
 
    ―             Porque no quiero arrepentirme. 
 
    ―             ¿Arrepentirte de qué? 
 
    ―             De no poder sacarte de mi cabeza nunca más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    9 
 
      
 
    Café en mano, Gael se aseguró de que yo recobrará mi compostura. La jaqueca era espantosa.  
 
      
 
    ―             Mira, has causado furor en la fiesta — me mostró su teléfono. Incapaz de leer las letras tan pequeñas y juntas, preferí que me hiciera un resumen — mis compañeros no dejaron de felicitarme por la “hermosa novia que tan bien guardada me tenía”— citó con exactitud —. No así opinaron mis compañeras mujeres, las cuales se lamentaron por tener que jugar en otras ligas — rebuzné por la nariz, riendo ante sus comentarios. 
 
    ―             Todo por evitar a una jefa... 
 
    ―             Y te lo debo pura y exclusivamente a ti —rozó mi nariz con la punta de su dedo índice. 
 
    ―             Gael…— resoplé, avergonzada por haberme ofrecido tan abiertamente —...debo disculparme. No sé por qué vine hasta aquí y dije lo que dije — hice puchero. Él se sentó frente a mí, me tomó de las manos y se acarició con ellas. 
 
    ―             Didí, eres una mujer excepcional, noble y vulnerable. Vienes de una ruptura inesperada y necesitas elevar tu autoestima, pero déjame decirte que si bien soy un hombre que disfruta de la compañía femenina, de recorrer sus cuerpos y escuchar como las hago llegar al clímax, no pretendo aprovecharme de nadie. Las mujeres que llegan aquí saben que solo obtendrán de mi un puñado de horas de sexo. Y tú, lo que menos necesitas, es eso. Tu mereces un hombre que pueda serte fiel, exclusivo y te acompañe adónde quieras ir. Que te baje las estrellas, te regale más de un ramo de flores al año y te ame incondicionalmente.  
 
    ―             Eres cursi, McCormick y lo sabes… — mi respiración pareció la de un cerdito. Él se echó a reír a carcajadas —…pero tienes razón. Mi tristeza no se acabará con un polvo de una noche — poniéndome de pie, ajusté el cinto de mi albornoz y caminé hacia la puerta de salida siendo acompañada por el dueño de casa. 
 
    ―             Didí…es posible que necesite de tus servicios como novia otra vez. 
 
    ―             ¿Otra vez? 
 
    ―             Pero será menos formal; un compañero de trabajo festeja su cumpleaños en su casa y ha invitado a los más allegados. Quise excusarme para no ir, incluso diciendo que tenías compromisos…pero no tuve escapatoria —se mostró resignado. 
 
    ―             Está bien. Al menos no tendré que esquivar las balas de tu jefa — dije y el llevó su mano a su nuca. 
 
    ―             Estás en lo cierto y lamento que haya sido tan hostil, pero la paga es muy buena y estar en una de sus magazines me da mucha reputación. Ciertamente, no estoy en condiciones de decir que no. Aún le debo mucho dinero demasiado a mi padre — desinflándose, contando a medias un secreto bien guardado, añadió.  
 
    ―             ¿Pero acaso tu padre no es dueño de la mitad de los condominios de Belfast? 
 
    ―             ¿Cómo crees que ha hecho su fortuna? No existe persona en el mundo que le deba un centavo.  
 
    ―             E…eres su hijo… 
 
    ―             A él no le importa el vínculo, sino el vil metal.  
 
    ―             ¿Y en qué te has metido como para estar tan endeudado? 
 
    ―             Es una larga historia, es muy tarde y tú necesitas dormir. Vete a la cama, niña chismosa. Es hora descansar — un beso sobre la mejilla me alcanzó para saber que esta noche no pasaría de la friendzone. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
    En plena sala, los pensamientos en torno a Gael no me dejaban dormir tranquila. Era dulce, misterioso, sexy y un inmaduro en temas amorosos. 
 
    Buscando en las redes alguna información sobre él, en su perfil solo podían verse sus trabajos: fotografías que eran dignas de museo. La sabana africana, los interiores del Coliseo desde una perspectiva única, París desde lo alto de la torre Eiffel...su vida era un crisol de culturas, espacios e idiomas. 
 
    Tentada por darle un like a cada imagen, evité quedar como una acosadora serial; limitándome a apreciar su trabajo, continué pasando una tras otra e imaginando cómo había sido su vida en cada uno de esos sitios.  
 
    Gael no se aferraba a nada: ni a un idioma, ni a un país y mucho menos a una pareja.  
 
    Todo lo opuesto a mí, quien parecía estar a la búsqueda de un hombre que del cual depender emocionalmente para llenar el hueco enorme que tenía en el pecho. 
 
    Acompañada por un té de hierbas, enamorándome visualmente de cada toma fotográfica, no fue sino que una imagen fuera de contexto me despertó curiosidad: etiquetado dentro de un grupo de diez personas, era la primera vez que él parecía encajar en otro lugar que no fuera su trabajo. 
 
    Poses simpáticas, vasos llenos en la mano, juventud y belleza por doquier, sonrisas por demás, esa fotografía arrojaba a un Gael exultante y con un cuerpo, en apariencia, menos trabajado que el actual. 
 
    Retrocediendo diez años, se mostraba divertido y fresco. 
 
    Continuando con mi investigación, fui al perfil de cada uno de los miembros mencionados en esa postal de amistad al estilo de la serie “Friends”.  
 
    Sin mucho que obtener, la restricción de acceso no me permitió saber más, pero nadie me ganaba a insistencia y persuasión. Ligando mi búsqueda a todas las redes existentes en el planeta, fui descubriendo pistas que me permitieran avanzar. 
 
    Tabatha Reynolds era una muchacha de cabello negro y brilloso, con mirada chispeante y sonrisa inmaculada y quien repetía su presencia junto a él. Mensajes con corazones y un “Feliz aniversario” colándose entrelineas, daba respuesta a una de mis grandes preguntas: ¿Gael se había enamorado de alguien alguna vez? La respuesta fue inmediata: sí. 
 
    Siguiendo con mi investigación, conecté con las amistades de ella y el mundo virtual pareció congraciarse, dándome más información: efectivamente, esa mujer había conquistado el corazón del escurridizo Gael McCormick años atrás. 
 
    Vacaciones en Aspen, en Los Alpes, fotos con la Muralla China de fondo...¡esa chica sí que lo pasaba a lo grande! 
 
    Contenta por mi hallazgo, mi mente inquieta se focalizó en un nuevo dilema: ¿Por qué se habrían distanciado?¿Continuarían en contacto tanto tiempo después? 
 
    Bajando la tapa de mi portátil, el cansancio me venció. El alcohol y mi trabajo como detective, me habían agotado. 
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    Un festejo de cumpleaños en una vivienda. Simple, rápida, la cena no se extendería en el tiempo. El calor era agobiante y la posibilidad de utilizar la piscina era una posibilidad que crecía a pasos agigantados. Lamenté no tener traje de baño en mi bolso. 
 
    Gael me tomaba de la mano en cuanto momento se le presentaba; sin excederse en los arrumacos ni en la cercanía, solo besaba mis nudillos y los presionaba como si yo fuera un cometa a punto de salir volando. 
 
    Riendo ante las anécdotas laborales y algunas, personales, disimulé mi aburrimiento. 
 
    El grupo de 25 personas era puro bullicio, carcajadas y música fuerte.  
 
    Los tragos dentro de la enorme piscina iban y venían; las luces eran sofocantes e incluso, mareaban. 
 
    En un instante de soledad, salí del pequeño baño de la primera planta cuando divisé a un Gael muy entretenido hablando con una compañera suya, una muchacha de cabello negro cuyo rostro me era familiar: con lentitud me aproximé a su ubicación, constatando que mi búsqueda había tenido su rédito: Tabatha Reynolds estaba allí mismo, de pie frente a Gael. Y él, la mirada con ojos embobados. 
 
      
 
    ….. 
 
      
 
    ―             Hola. Buenas noches —¿montaba una escena de celos, esperaba presentación oficial o simplemente disimulaba que la figura de esta morena me incomodaba? 
 
    ―             Oh, Didí. Ella es Tabatha Reynolds. Tabs, ella es Adrianne — bella, de piel tersa y perfume dulce, apoyó un beso sobre mi mejilla.  
 
    ―             Es un gusto conocerte — expresé con asombro, esperando que Gael nos diera el título adecuado. Ese momento solo quedó en nombres sueltos. 
 
      
 
    Un silencio breve pero pesado nos rodeó, hasta que uno de los invitados palmeó a mi acompañante y lo apartó de nosotras, sin disimular el asombro por vernos frente a frente. 
 
      
 
    ―             ¿Hace cuánto que son pareja?— “Tabs” fue al grano, pero sin mostrarse como competencia. 
 
    ―             Un año — solté con firmeza, con la seguridad de haber estudiado su libreto al dedillo para la fiesta de su trabajo. 
 
    ―             Waw...me alegra que lo haya superado — se mostró aliviada, con una mano en su pecho. 
 
    ―             ¿Superado? ¿Qué cosa? — la arrinconé sutilmente. Su belleza era opresora para cualquier humana. 
 
    ―             Él no te ha dicho...bueno...pensé que sabías quién era yo— se ruborizó dando lugar a su torpeza. 
 
    ―             No. Pero supongo que fuiste alguien importante a juzgar por tu sonrojo y nerviosismo en tu tono de voz — me sentí Maléfica, la villana de Disney. La chica se mostraba vulnerable y yo parecía golpearla aún estando en el piso. 
 
    ―             He sido novia de Gael por mucho tiempo. De hecho, hemos estado comprometidos…— sumó, temblando e incómoda. Rodeó la copa de champagne con fuerza. 
 
    ―             Oh vaya. Supongo que eso sí es importante — me mostré sorprendida mas no afectada.  
 
      
 
    Justo cuando la cosa se estaba poniendo jugosa, Gael apareció. 
 
      
 
      
 
    ―             Didí, ¿gustarías de recorrer el parque? — era obvio que quería alejarme y quizás, preguntarme por la conversación que estaba sosteniendo con su ex. Sin contradecirlo me excusé ante Tabatha y nos retiramos. 
 
      
 
    Caminando sobre el pasto mullido, yendo hacia un sitio más privado de luces y público, fue tiempo de indagar en profundidad. 
 
      
 
    ―             Supongo que no se ha privado de decirte que estuvimos comprometidos — su gesto fue molesto. 
 
    ―             Exacto.  
 
    ―             ¿Y te ha dicho por qué rompimos? — frunció su ceño, buscando respuestas. 
 
    ―             No, por el contrario, parecía tranquila de habérmelo confesado. 
 
    ―             Maldita perra…— bufando por lo bajo, Gael empinó una cerveza y se apartó unos metros. 
 
    ―             Gael, no es necesario que me cuentes nada más. Es tu vida privada y yo solo soy tu vecina o tu amiga...o ambas — sonreí y toqué su hombro con suavidad. 
 
      
 
    Largando aire por la nariz, giró, otorgándome una mirada apesadumbrada. 
 
      
 
    ―             Didí, en estos días has logrado llegar a mí de un modo...distinto — elevó sus hombros con timidez. Acariciando mi cabello con suavidad, se mostró cariñoso —. Tabatha me rompió el corazón de una forma vil y tirana. Solo eso es lo que diré por el momento. 
 
    ―             No necesito más, te lo aseguro — apoyé la cabeza en su hombro, tranquila, encontrando en Gael un hombre herido, comprendiendo que su forma de moverse con las mujeres era consecuencia de su desengaño. Sin justificarlo, podía entenderlo 
 
      
 
      
 
    Dejando la botella sobre el césped, me dio un beso en la sien. A un primer beso le siguió un segundo, un tercero...un décimo.  
 
    Lo que comenzó siendo tierno fue más intenso, dejando a mi boca a medio pintar de rojo. Arrastrando mis labios con los suyos, Gael fue pasión y furia. Descolocándome, aún de párpados abiertos, recibí su beso caluroso. 
 
    Su lengua acarició la mía, sus manos se ajustaron a la curva de la zona baja de mi espalda. 
 
    No pude resistirme. No pude detenerlo. 
 
    Aun intuyendo que su reacción era despecho o confusión, fui incapaz de decirle que no debíamos caer en esta trampa. Chocando contra el tronco de un árbol, me aprisionó. Su cuerpo reaccionaba sobre el mío; su entrepierna se rozaba dura sobre mi falda. 
 
      
 
    ―             Te deseo. Mucho.  
 
    ―             Yo también…— entreabierta, mi boca respondió en busca de aire. 
 
      
 
    Calmándonos, pensando en el lugar en el que estábamos, me acarició el rostro, me dio un último beso afiebrado y me miró fijo. Sus ojos eran oscuros como la noche. 
 
      
 
    ―             Sin compromisos. Sin ataduras. Mañana volverás a ser Didí, mi vecina del 7moC. 
 
    ―             Sin compromisos. Sin ataduras. Mañana a volverás a ser Gael, mi vecino sin vergüenza — nos echamos a reír para cuando sus compañeros varones nos llamó e hizo señas a lo lejos para ir a cortar el pastel de cumpleaños. 
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    ―             Eres deliciosa, bebé— haciendo uso y abuso de mis neuronas, me hizo reconsiderar mi opinión con respecto a una expresión tan impersonal como ardiente.  
 
      
 
    Besando el interior de mis muslos, tropezando con mi tanga, él era desenfreno y goce. 
 
    Despeinado su cabello corto y sedoso, no dejé lugar para que escapase, atrapando su cabeza con mis piernas me aseguré que ese orgasmo tan esperado y trabajoso, me aniquilara. 
 
    Su lengua era terciopelo; suave, me causaba ese palpitar tan pujante y delicioso que me hacía gemir a repetición. Echando mi cabeza hacia atrás, permití una última intromisión que me hiciera explotar. 
 
    Gael no dudó y apurando el ritmo me llevó al límite, al punto cúlmine, al sitio prodigio. 
 
    Exhalando con fuerza, replicando los gemidos de las otras mujeres aquí mismo, perdí la conciencia. 
 
    Mi piel temblaba; trémula, mi V privada latía enardecida. 
 
    Con calor, con indecencia me llevé las manos al rostro. Él, agazapado como tigre, se abalanzó sobre mí y me besó, con mi sabor a cuestas. 
 
      
 
    ―             Espero no haber gritado como tus otras conquistas 
 
    ―             Shhh, hoy eres tú quien está aquí. Disfruta. No pienses en nadie más… 
 
      
 
    Cerré los ojos con su propuesta rondando mi cabeza; mi cuerpo se enfrió por un segundo hasta que volvió a sentirlo cerca. Arrancando mi prenda íntima, mi vestido trepó por sobre mis brazos hasta quedar con mis pechos expuestos, desnudos.  
 
    Él tomó su miembro húmedo, henchido y dispuesto entre sus manos y lo protegió para hacer de esto un encuentro a todo furor. 
 
    El vello de su pecho raspaba mi torso. Su cadera se estrellaba contra la mía y mis dientes se clavaban en su hombro musculoso y tatuado con un gran dragón alado. 
 
    Mis párpados repiqueteaban complacidos, mis ojos no hacían foco. Disfrutando de sus caricias, mordisqueando sus brazos torneados, entregué mi calor femenino sin pudor. 
 
    Exhalando con pesadez, sintiendo un remolino sobre mi pubis, caí desplomada en la cama. Gael, segundos más tarde, escribió lo que restaba del capítulo. 
 
    … 
 
    Despertando con un agotamiento inusitado, me cubrí los pechos con la sábana. La cama continuaba revuelta, pero ya sin él. 
 
    A lo lejos, el agua chisporroteaba dentro de la ducha.  
 
    Yo debía ser Didí, la vecina, eso estaba más que claro, por lo tanto, quedarme no era una opción. Él no deseaba más de mí y yo, aunque Gael me atraía mucho, tampoco debía ilusionarme. 
 
    Los tipos como él nunca cambian, me repetí abriendo la puerta de salida de su casa yéndome a hurtadillas y con el vestido desprolijamente puesto. Al llegar a casa, las huellas de sus besos quedaron en mi cuello, en el sendero de mi clavícula. Sobre el filo del hueso podían verse pequeñas marcas violáceas. Sonreí sabiendo que ese era sinónimo de Gael. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
     Por una semana hasta que las manchas en mi piel se fueron, usé cuellos altos, algún pañuelo ancho e inventé excusas para no mostrar mi piel marcada. 
 
    Nada supe de Gael porque después de todo ¡él era mi vecino! 
 
    Mirando su número en mi teléfono, nunca aparecía en línea. Sus estados no cambiaban ni su foto, un cerezo en flor con una pagoda de techumbres rojas, tampoco. 
 
    Los gemidos ajenos, no volvieron a escucharse tras nuestra noche de sexo. 
 
    Como si los míos hubieran sido el inicio de un duelo, no se escuchaba ni un mueble moverse de su sitio. 
 
    ¿Se habría ido de viaje? Lo mantuve como una opción dentro de mi cabeza.  
 
    Una de esas tardes cualquiera, subí al elevador con la duda de saber si bajando por la escalera, me lo toparía. 
 
      
 
    ―             Buenas tardes querida, ¿cómo estás? — Lidia, la jubilada del quinto piso, bajó con su carro de compras vacío.  
 
    ―             Bien, yendo a hacer deporte — señale mi indumentaria. 
 
    ―             Que suerte que el chico de arriba ya se fue de aquí. No soportábamos más sus gritos — se mostró molesta. Pero eso no era lo peor: mencionaba un supuesto exilio de Gael. Disimulando mi incertidumbre, llegamos a la primera planta, sitio en el que cada una de fue por su lado. La mujer mayor solo hablo del precio de los alimentos. 
 
      
 
    Escuchando The Police, el hecho de pensar en la ausencia de Gael me perturbó. ¿Por qué no avisarme? ¿Por qué no despedirse? ¿Y si lo había hecho al decirme que en sus planes estaba volar a Chile? 
 
    Corriendo por más de hora y media, las piernas me temblaron. Sudada, apenas llegué a mi casa fui a la nevera en busca de una botella de agua bien fría que me refrescara. Yendo hacia la puerta, abrí ante el llamado. 
 
      
 
    ―             Mmmm...esas leggins te hacen justicia — Gael señaló mi outfit e inmediatamente me arrinconó hacia el interior de la sala. 
 
      
 
    Levantándome en volandas, me echó sobre la cama y me desvistió por completo sin siquiera obtener un hola de mi parte.  
 
      
 
    ―             Extrañaba tu piel, tu sabor. Tu boca carnosa y tus comentarios maliciosos. 
 
    ―             Y yo, tus manos grandes tocándome —respondí autómata. 
 
      
 
    Girando sobre mí misma, revolví el cajón de mi mesa de noche con él por detrás, besándome los hombros. Nerviosa, no encontraba la “cajita feliz”. Para entonces, él estaba de rodillas mordisqueando mi culo. 
 
      
 
    ―             No podré encontrar nada como que continúes besándome de ese modo — quitando el cajón de las guías metálicas, lo arrojé al piso con virulencia. 
 
      
 
    Por un segundo, debí aferrarme a la madera y sostenerme con las manos ante su lengua curiosa y humedad. Yo, gruñí de deseo y sofoco.  
 
    Gael culminó con mi trabajo; extendiendo su mano tomó la tira de condones y sin decoro ni razonamiento, se colocó uno. 
 
    El resto fue historia: mi espalda sentía el calor de su pecho, mis senos bamboleaban bajo el contacto de sus palmas profesionales. Incansable, Gael era un guerrero celta que me poseía en pleno campo de batalla.  
 
      
 
    … 
 
      
 
    ―             Estuve trabajando mucho en mi último proyecto, por eso no me has escuchado — confirmó en mi cocina, tomando un café negro. 
 
    ―             Ha sido un alivio para todos los que viven aquí — respondí, taza de té en mano.  
 
    ―             ¿Si? Lo dudo. Tú, sin embargo, me has echado de menos …— sonrió demoledoramente. 
 
    ―             Eres un presumido — chasqueé la lengua. 
 
      
 
    Dejando la taza vacía en el fregadero, Gael me abrazó por detrás y besó mi cabeza. 
 
      
 
    ―             Debo irme, vecina. Aún tengo mucho trabajo por hacer. Será una larga noche. 
 
    ―             ¿Puedo ayudarte en algo? 
 
    ―             Tu solo me distraerías. No es rentable — sin adioses cariñosos ni promesas de regreso así era mi relación con mi vecino: sexo del bueno, compartir charlas y saber que nos teníamos techo mediante. 
 
      
 
    … 
 
      
 
      
 
    Regresando por la avenida de siempre, al día siguiente, me detuve frente a una cafetería. Dentro, se encontraban Gael y Tabatha, sonrientes y compartiendo la tarde. Sorprendida, la imagen era magnética. 
 
    ¿Montaba un espectáculo digno de Hollywood o ignoraba que los había visto? 
 
    Inspiré profundo y opté por continuar caminando y hacer las preguntas si correspondía, más tarde. 
 
    Inquieta, mordí mi labio. ¿Debía llamar a Gael y saciar mi curiosidad o esperar a que nuevamente me busque y sacie su hambre de macho alfa?  
 
    Inteligente, decidí que las cosas cayeran por su propio peso…al menos por ahora. 
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    Una vez más los días pasaban y mi vecino no daba señales de vida. 
 
    Entusiasmada con un nuevo trabajo, mi tiempo se repartía entre las horas en la empresa de mobiliario y mi emprendimiento personal, el cual consistía en la renovación de la cocina de una casa a pocas calles de aquí. 
 
    El de “boca en boca” había funcionado: un muchacho recién mudado a Portland quería cambiarle la impronta a su flamante adquisición. Mensajes mediante, quedamos en encontrarnos en un café apenas yo saliera de mi trabajo y él, del suyo. 
 
    Llegando diez minutos más temprano de lo previsto, tomé asiento en una mesa y abrí el archivo digital en el cual había hecho unos bocetos con posibles propuestas. Estableciendo varios contactos por correo electrónico y por teléfono, no conocía el rostro de mi cliente. 
 
    Algo nerviosa, me arreglé la falda. Me había perfumado antes de dejar la oficina y peinado con más esmero. Trenzando mi cabello, era una rápida solución a la humedad del día. 
 
      
 
    ―             ¿Adrianne? — una voz masculina me llamó por mi nombre. Elevé la mirada y respondí afirmativamente —. Soy Brad Bowen — formal, extendió su mano. Era un hombre alto, moreno, intimidante, pero de sonrisa agradable y generosa. 
 
    ―             Buenas tardes, un placer conocerle — respondí el saludo y regresé a mi asiento. 
 
      
 
    Firme en sus pedidos, con la promesa de continuar con la remodelación de toda la casa, Brad se mostró comprometido con el proyecto y muy interesado en mis propuestas. 
 
    Preguntando a menudo, interviniendo en los diseños, pasamos más de tres horas reunidos en esa cafetería; un té, una porción de bizcocho de chocolate, un sándwich de queso...comí y comí buscando energía. 
 
    Al finalizar, Brad exhaló con pesadez. 
 
      
 
    ―             Vaya...mi cerebro explota — tomó su cabeza con sus manos, en tono burlón. 
 
    ―             Ha sido una tarde más que productiva — guardé los papeles con dibujos, esquemas y palabras sueltas con peticiones. 
 
    ―             Quiero que todo salga perfecto. Mi niña se lo merece — bajó la mirada por un momento. 
 
    ―             ¿Tienes una hija? 
 
    ―             Si, de hecho, quiero que el próximo ambiente a reformar sea su habitación.  
 
    ―             Me gustaría tomar fotografías de la casa, me ayudarán a detectar el estilo. A veces es bueno conservar lo antiguo. 
 
    ―             Disculpa Adrianne, pero me agradaría que la renovación sea completa. Queremos vivir en un sitio nuevo, lleno de vida. 
 
      
 
    Era evidente que ese hombre soportaba un peso importante sobre las espaldas y esa renovación, tenía un gran significado para él. 
 
      
 
    ―             Lo que quieras y necesites. Estoy a tu entera disposición — juntando mis pertenencias me puse de pie. Acto seguido lo hizo Brad. Pagando la cuenta fuimos hacia la salida. 
 
    ―             Podrías venir mañana por la tarde. 
 
    ―             ¿Perdón? 
 
    ―             Me dijiste que sería interesante ver mi casa para darte más ideas; pues bien, mañana por la tarde estaré puedes venir — escribió la dirección en una tarjeta personal, la cual tenía sus datos —. A las 7 estaré libre.  
 
      
 
    Con la cita en agenda nos despedimos con un beso formal y la promesa de hacer algo perfecto para sus vidas. 
 
    ** 
 
      
 
    Ciento veinte metros cuadrados de una historia vieja que buscaba renovarse. Una estructura sólida, unos techos altos y paredes recién pintadas, eran un lienzo en blanco. 
 
    En efecto, lo que necesitaba una rápida intervención era la cocina: mosaicos antiguos y una mala distribución en general, la convertían en la candidata principal. 
 
    Una sala grande con pisos de madera solo necesitaba de muebles. Tres habitaciones grandes, conectadas entre sí, tenían puertas antiguas, desgastadas y pisos de pinotea sin lustre.  
 
    La más amplia de las tres sería para Cassidy, la niña de 5 años, hija de Brad. Equipamiento moderno, mobiliario juvenil, la empresa para la que trabajaba parecía decir presente en mi cabeza. Vinculando empleos, todo me salía bien. 
 
    En pleno proceso de diseño, mi teléfono sonó. Pidiendo disculpas me aparté de Brad y respondí. Era Gael, con una propuesta tan tentadora como egoísta: cenar con él. 
 
    Un “ok” timorato era lo que se merecía después de tantos días de ausencia y por supuesto, de no decirme qué rayos hacía con su exnovia riendo a lo bobo. 
 
      
 
    ―             En dos meses debemos mudarnos, por lo tanto, el tiempo de remodelación es bastante acotado. Quiero que comiences ya mismo. 
 
    ―             Claro que sí — habiendo conformado un equipo de trabajo tras una exhaustiva selección, le confirmé que podíamos llegar a tiempo...aunque para ello no debíamos desperdiciar ni un minuto. 
 
      
 
      
 
    Acompañándome hacia la salida, Brad cerró la puerta principal con varias llaves. 
 
      
 
    ―             Adrianne... ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    ―             Por supuesto. 
 
    ―             ¿Quisieras almorzar conmigo, mañana? Sin compromisos... — sus ojos oscuros fueron chisporroteantes y su gesto, nervioso. Su propuesta me asombró, pero no era nada descabellado y más aún a sabiendas que estábamos trabajando contrarreloj y aún faltaba delinear el no menor detalle de mis honorarios. 
 
    ―             Tengo solo cuarenta minutos libres antes de las 2pm — aclaré —. Pero en la esquina hay un restaurante que hace comidas que no requieren de mucha preparación. 
 
    ―             ¡Genial! 
 
    ―             Esta es mi tarjeta — fui mi turno de presumir de mi empleo como vendedora de muebles de interior y decoradora de interiores. 
 
      
 
    Brad sonrió y la guardó dentro de su chaqueta entallada. Mirándolo con mayor detalle, era atractivo. Moreno, ancho y dicharachero, el guardapolvo blanco de kinesiólogo sería de un talle hecho a medida. 
 
    Al llegar a casa una bella sensación anidó en mi pecho: estaba atrás de un proyecto interesante. Satisfecha, abrí uno de los mejores vinos que tenía, guardado para ocasiones especiales. 
 
    Descalza, me puse música: la cadencia de Sade, su voz melosa y encantadora me llevaba la cabeza de un lado al otro. Enroscándome en el sofá, lápiz y papel en mano, la inspiración llegó a mí y tuve en muy poco tiempo, mucho material que mostrar al día siguiente.  
 
    Entrando en un estado de nirvana, cómoda y feliz, me quedé dormida en el sofá. Sin registro de la hora desperté con el tintineo de mi teléfono.  
 
    Saltando de golpe, recordé mi cena con Gael. 
 
    Tres mensajes suyos se atoraron en el chat. Tres mensajes en los que se preocupaba por mí. Una sonrisa maliciosa dominó mi rostro. 
 
     Tomé la botella recién empezada y subí, sin calzado, por las escaleras. 
 
      
 
    ―             Pensé que te había sucedido algo — a modo de regaño, mi vecino justificó la insistencia por contactarme.  
 
    ―             Estoy con un nuevo proyecto entre manos. Y eso me sacó de foco — expliqué comiendo una pieza de sushi —. Es una remodelación interesante; nada estructural, nada que implique una intervención compleja. Un padre solo con una niña a la que quiere darle lo mejor — mastiqué un bocado ante la atenta mirada de Gael. 
 
    ―             Y…¿es guapo?  —preguntó sin que lo espere.    
 
    ―             ¿Qué? 
 
    ―             Si es guapo. 
 
    ―             ¿Para équieres saberlo? Da igual. Es un cliente con dinero que pagará por un empleo. 
 
      
 
    Mi vecino giró la copa, sosteniéndola por el pie y se mantuvo distante, analista.  
 
      
 
    ―             Gael, deja ya de mirarme así. 
 
    ―             ¿Así, cómo? 
 
    ―             Como si estuviera por cometer un delito. Debo trabajar y este es una posibilidad más que importante. No puedo andar por la vida viajando, sacando fotitos y enamorando personas para después botarlas como un papel usado — enuncié sin mirarlo, con un dejo de molestia e indignación exhibiendo, en cierto punto, mi situación personal para con él. 
 
    ―             Si te refieres a mí, estás equivocada. Esas fotos son parte de lo que hago. Y no ando enamorando a nadie: yo no prometo, ni juro, ni nada de esas cosas.  
 
    ―             Lo sé. Me consta — disparé, envenenada. 
 
    ―             Sinceramente creí que lo nuestro podría funcionar. 
 
    ―             ¿Lo nuestro? ¿A qué te refieres? 
 
    ―             A ser amigos con derechos. Disfrutar bellos momentos en la cama y fuera de ella con cierta...exclusividad. 
 
      
 
    Mastiqué bronca.  
 
      
 
    ―             Yo no me he acostado con nadie más que contigo. No soy como tú que anda en cafeterías, hablando con sus ex. 
 
      
 
    Lo pillé desprevenido. Dejando la copa a medio terminar frunció el celo. 
 
      
 
    ―             ¿Me has visto con Tabs? 
 
    ―             Si, con ella — hablé cómo niña, en tono burlón. 
 
    ―             ¿Y qué tiene de malo que me encuentre a tomar algo con una persona que fue importante en mi vida? 
 
    ―             Supongo que nada. Aunque en la cena de tu empresa, para ti ella era una perra. 
 
    ―             La encontré en el mercado, quiso hablarme y fuimos a beber un café. Una cosa no quita la otra. 
 
    ―             ¿Por qué terminaron? 
 
    ―             No quiero hablar de eso — intempestivamente, se levantó para retir las copas y los platos vacíos. 
 
    ―             Evidentemente hirió tu orgullo masculino. ¿Ella hizo lo mismo que tú le haces a las mujeres? 
 
    ―             No, ya te he dicho que yo no engaño a nadie. Quien se acuesta conmigo sabe que no pasará de un momento de alcoba — su rostro fue intimidante. Con el dedo en alto, repitió por enésima vez su modo de vida. 
 
    ―             ¿Has tenido muchas amistades con este tipo de régimen? 
 
    ―             ¿Régimen? 
 
    ―             Si, régimen: comida sabrosa, algo de sábanas, alguna que otra llamada y esas cosas. Tal como tenemos nosotros. 
 
    ―             No, Didí. Nunca quise vincularme con nadie más allá de un polvo. 
 
    ―             Entonces, ¿por qué ser yo la elegida?  
 
    ―             Porque eres atractiva, ejercitada, profesional —enumerando los mismos atributos con los que yo me había descrito, fue irónico —. Eres más que las mujeres que han pasado por aquí — me guiñó su ojo, astuto, evitando comprometerse con una respuesta de su propia cosecha. 
 
    . 
 
    Entrampados en un bucle sin fin sobrante de reproches, tipo de vínculos y confesiones no hechas, fui hasta la salida. 
 
      
 
    ―             Gael, la paso excelente contigo. Me gustas, me follas como los dioses, pero eres tan inestable como yo, engreída— dije con una carcajada a medio salir. 
 
      
 
    El me entregó una sonrisa plena y contra la puerta, me comenzó a besar dispuesto a acallar otro de mis discursos. Dejándome llevar por su sex appeal, perdí la razón. Y eso, era sinónimo de riesgo: Gael dominaba mi cuerpo como nadie, lo recorría de punta a punta sin dudarlo. 
 
    Sin embargo, yo necesitaba separar las ansias de estar con el Gael semental y el Gael amigo y vecino.  
 
    Con dificultad vencí mis hormonas y lo aparté de mi cuerpo con algo de rudeza. 
 
      
 
    ―             Hasta mañana, vecino — dejándolo en ascuas le besé la punta de la nariz y escapé de sus brazos dominantes.  
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    Puntual, Brad agitó su mano a través de la ventana, la cual daba directamente sobre la calle. Recogí mis cosas, avisé que me ausentaría durante el almuerzo para ir al restaurante de la esquina. 
 
      
 
    ―             Fue difícil superar la muerte de mi esposa — el sentimentalismo estuvo presente durante todo el rato. Atenta, escuchaba su relato —. Fueron años duros, de tratamientos dolorosos y desgastantes. Sadey no podía ocuparse de Cassidy; a poco de parir le diagnosticaron cáncer de útero. Fue una lucha codo a codo — unas lágrimas salieron de mi rostro. Él, me obsequió un pañuelo desechable. — . Se suponía que hablaríamos de las reformas de la casa y tus honorarios, ¿verdad? — engulló unas papas fritas, quizás con la intención de bajar el nudo de su garganta. 
 
    ―             A mí me interesa saber la historia detrás de una casa. Esa vivienda representa una nueva etapa llena de ilusiones, de nuevos objetivos. No es una simple propiedad a la que quieres arreglar para vivir y ya. Quieres reescribir la historia con tu hija. 
 
    ―             Exacto. Y me alegra que sepas interpretar cuál es mi objetivo. 
 
      
 
    Delineando números, el almuerzo se extendió más de lo previsto. 
 
      
 
    ―             ¡Dios Santo! ¡Se me ha hecho muy tarde! — me apresuré a beber la soda restante y guardé todo en mi bolso. 
 
      
 
    Galante,  me acompañó de regreso a la oficina. 
 
      
 
    ―             Los chicos estarán yendo mañana mismo a comenzar con el trabajo más desagradable: preparar todo y remover los azulejos. Si no te es molestia,podemos juntarnos a definir qué estilo quieres. Tengo un par de catálogos que pueden serte de ayuda. 
 
    ―             Por supuesto, Adrianne. 
 
    ―             Dime Didí, por favor. 
 
    ―             Está bien Didí. Puedo pasar por ti mañana a la tarde, cuando te marches de aquí. 
 
    ―             ¡Excelente idea! — estrechamos nuestras manos para cuando Brad le agregó al saludo un beso en la mejilla 
 
    ―             Gracias por todo. Lo que haces tiene un valor sentimental incalculable. 
 
    ―             Es mi trabajo Brad — concluí y vomitando arco iris entré a la oficina donde dos pares de ojos no dudaron en ametrallarme a preguntas. 
 
      
 
    …… 
 
      
 
    Sin los escombros a la vista y las paredes limpias, todo era un gran lienzo en blanco. Con el pedido de los mosaicos en camino, no perdíamos ni una milésima de segundo. 
 
      
 
    ―             Para la habitación de Cassidy he pensado en algo muy especial — exhibiendo mi tableta, señalé mi idea madre.  
 
      
 
    Facilitándole la comprensión del proyecto gracias a una representación tridimensional, su mandíbula pareció salírsele de cuajo  
 
      
 
    ―             ¿Y quedará así? ¿Tal cual? ¿Así, así? ¿Me lo prometes? 
 
    ―             En un noventa y nuevo por ciento — hice una mueca gustosa y el me abrazó tan fuerte que sentí un leve sofoco. 
 
      
 
    Brad era un tipo de gran porte y me había tomado por sorpresa. Mirando mi duda inicial, se apartó deshaciéndose en disculpas. 
 
      
 
    ―             Perdona...estoy muy entusiasmado. 
 
    ―             Es lógico. Pero no necesitas disculparte. Es un cambio importante y para mejor — el dueño de casa mantuvo su mirada penetrante en mí pero lejos de agregar algo a su exabrupto, comenzó a vagar por la sala principal. 
 
    ―             Me siento feliz de haber comprado está casa, en este barrio y de haber dado contigo.  
 
    ―             Hay algo que no me has dicho y no he preguntado: ¿cómo has dado conmigo? 
 
    ―             Tengo un amigo que trabaja para una editorial. Él te conoció en una fiesta, días atrás. Estabas con tu novio. 
 
      
 
    De piedra, rememoré aquella gala en la que mi papel como novia de Gael, rendía sus frutos. 
 
      
 
    ―             Oh, sí. La fiesta…— asentí, nerviosa.  
 
    ―             Él me dijo que vivías a poco de aquí y que te dedicabas a las remodelaciones. 
 
    ―             Y no te mintió… — pero yo sí lo había hecho con ese invitado. 
 
      
 
    Brad miró su reloj y con énfasis, recordó que debía buscar a su niña de la casa de una amiguita. Sin dudar, se ofreció a llevarme hasta mi apartamento. Tras varias negativas fundadas en la cercanía a mi casa y mi óptimo estado físico, la lluvia fue la excusa perfecta para ofrecerse una y otra vez. 
 
    Corretenado hasta su automóvil, nos empapamos en tan solo cincuenta metros. 
 
      
 
    ―             Hace mucho que no veía llover de este modo — puso la llave de contacto para dar marcha a su coche. 
 
      
 
    Tiritando, mis dientes tintineaban unos contra otros hasta que pude aclimatarme al interior. 
 
      
 
    ―             ¿Hace mucho que perdiste a tu esposa? — la intimidad de sitio, su buena predisposición para platicar y la confianza de comenzar con un vínculo cotidiano, me animó a preguntarle. Él asintió sin agregar palabra. 
 
      
 
    Enfundando mis dientes bajo mis labios, evité responder que yo había apostado a una pareja feliz y eterna y que sólo había encontrado engaño, palabras dolorosas y una separación desagradable de la que aún no podía recuperarme. 
 
      
 
    Señalando la puerta de mi edificio, le agradecí su gentileza y bajé al trote, evitando la lluvia y alguna que otra pregunta más. 
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    La remodelación iba en viento en popa. Ocupándome remotamente durante la semana, visitaba la obra los viernes por la tarde o lo sábados a la mañana. 
 
    Quizás ofendido, quizás entretenido con alguna que otra vecina, Gael tampoco aparecía.  
 
    Atenta a finalizar detalles de la nueva cocina, el próximo paso era terminar con el pulido de los pisos de madera de las habitaciones y la última capa de pintura a las paredes para proceder a la decoración del cuarto infantil, un proceso mucho más participativo para la hija de Brad. 
 
    Pagándole la quincena a los muchachos, resultó sorpresiva la visita de mi cliente el sábado a primera hora, quien fue a la casa con su niña. De ojos negros y redondos, la pequeña se mostraba tímida tras mi saludo. 
 
      
 
    ―             Mi nombre es Didí, ¿el tuyo? — me puse en cuclillas, pero ella mantenía distancia, ocultándose tras las largas piernas de su padre.  
 
    ―             Cassy, te están preguntando cuál es tu nombre — intercedió su padre quien obtuvo una rápida y perspicaz respuesta: 
 
    ―             Ya se lo has dicho tú — sagaz, nos dejó de una pieza y sonriendo a la par. 
 
      
 
    Señalando los nuevos azulejos, en blanco y negros, el reciente piso oscuro y los artefactos relucientes, Brad era puro elogio. 
 
    Para cuando fuimos hacia la habitación de Cassy, fue momento de participar a la pequeña de grandes rizos negros. 
 
      
 
    ―             Le he pedido a tu papá que hagas un listado con tus preferencias. Quiero hacer este cuarto a tu medida — la hermosa araña con caireles de cristal era una de las pocas cosas que mantendríamos de la casa original. Diáfana, brillaba en lo alto, refractando la luz artificial. 
 
    ―             Quiero que luzca como castillo de princesas — aclaró —. Y que tenga espacio para guardar mis muñecas. En lo de abuela Rosie no tengo lugar — naturalizó su situación. 
 
    ―             Ya te he dicho que la casa de la abuela es un sitio de paso. Pronto nos mudaremos aquí y tendrás el lugar necesario para todos tus juguetes.  
 
      
 
    Quitándole a cuentagotas algún que otro deseo, pude obtener material para continuar con el diseño de su habitación. En mi mente, podía figurarme el futuro cuarto. 
 
    Hablando sobre el pequeño pero acogedor patio trasero, terminamos la jornada con muchos planes en nuestras cabezas. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
    Me quité el calzado y caminé sintiendo la calidez de la madera bajo mis pies. Cansada, agradecí tener algo de comida del día anterior en la nevera. 
 
    Comiendo las sobras, la adrenalina aún se esparcía por mi cuerpo; tanto Brad como su pequeña eran encantadores y realmente se merecían tener una bella y acogedora casa. 
 
    Checando correos electrónicos, el abogado de mi ex pareja Derek, confirmaba la cita en su despacho para la firma del divorcio. 
 
    Toda aquella serenidad, todo ese dolor reprimido salió a flote. Mi matrimonio, tenía oficialmente, fecha de caducidad. Yo me había enamorado de la integridad de Derek, de sus ideales, de lo bien que me trataba.  
 
    El dinero, su buena posición económica y su familia de cuento de hadas era un plus que ayudaba a la hora de estar tranquila emocionalmente ya que no debía preocuparme por las finanzas, por llenar mi armario de ensueños ni mi destino de vacaciones.  
 
    Teniendo una vida sólida, sin preocupaciones de peso, la realidad cayó repentinamente sobre mis hombros como un balde con plomo. Una firma signaría mi futuro y mi pasado. 
 
    Contactando a mi abogada, cumplí con la formalidad de enviarle los papeles necesarios para terminar con esa etapa tan feliz...como ficticia. 
 
    Triste, desanimada, ansiaba por alguien que me abrazara. Enojada por la situación, necesitaba de un beso en la cúspide de mi cabeza, de un susurro tierno. 
 
    Tocando su puerta, fui hacia el apartamento de Gael, rogando que dejase su lado sexual fuera de sí para ofrecerme ese cariño y esa paz que yo buscaba esa noche. Llamé varias veces, pero nadie respondió. 
 
    Desahuciada, regresé a mi apartamento para cuándo un mensaje de Brad me desorientó. 
 
    Otro agradecimiento, otras palabras de emoción y una fotografía con su niña en la que me dibujaba, hicieron que sobre mi rostro rodara una lágrima emocionada. 
 
    ―             “¡Me has dibujado muy bonita! —tecleé, a lo que la respuesta no se hizo esperar: 
 
    ―             Porque lo eres.” 
 
      
 
    Suponiendo la autoría de aquel mensaje, continué con el hilo de la conversación. 
 
    Más animada, continué con el chat: 
 
      
 
    ―             “Gracias por levantarme el ánimo. Realmente lo necesito.” 
 
      
 
    A los pocos minutos, recibí otro mensaje: 
 
      
 
    ―             ¿Puedo ofrecerte un oído que te escuche? En veinte minutos dejaré a Cassy en un cumpleaños, a poco de la nueva casa. ¿Quieres ir a dar una vuelta? 
 
      
 
    Mostrándose generoso, quizás más de lo esperado e incluso, deseado, me di la oportunidad de hablar con alguien desconocido, aunque pusiera en conflicto mi situación sentimental con Gael. 
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    Comiendo un copo de algodón, recargue la energía necesaria para volver a sonreír. 
 
    Caminando por Hawthorne Bridge junto a Brad, el aire puro me ayudaría a bajar mi tensión. 
 
    Tomando asiento en una banca del Mill Ends Parks, me sentí una niña otra vez. Brad me robaba algún que otro pedacito de copo y era gracioso ver el modo en que el azúcar rosa se adhería a su marcada barbilla. 
 
    Jugueteando, pasamos un buen rato juntos. 
 
      
 
    ―             Gracias por esta salida. Ha sido terapéutica. 
 
    ―             No hay de qué. Es gratis — sonrió pleno, contagiándome — pero no me has dicho por qué te sientes mal. Hoy por la mañana estabas contenta, por lo que deduzco que fue algo que sucedió en estas horas intermedias — dedujo con sapiencia. 
 
      
 
    Me desinflé exhalando el aire comprimido en mi pecho. 
 
      
 
   
  
 

 ―             ¿En cuánto tiempo debes buscar a Cassy? — él miró su reloj. 
 
    ―             En hora y media. 
 
    ―             Tiempo más que suficiente para decirte que soy una tonta en el amor —levanté los hombros. 
 
    ―             ¿Por qué? Tengo entendido que ¿tienes un novio talentoso y un casamiento inminente. 
 
    ―             ¿Te lo ha dicho tu amigo?  
 
    ―             Bajo amenaza...de hecho — se rascó la nuca, nervioso —. Pues después de conocerte, le pregunté más sobre ti. Fue entonces que me habló de tu prometido y de lo bien conceptuado que lo tienen en su trabajo. 
 
    ―             Así es. Gael es muy bueno en lo que hace — mencioné en relación a sus fotografías y no en lo mucho que me enloquecía al besarme. 
 
    ―             Entonces, ¿qué es lo que te aqueja? ¿Por qué sentirte así? 
 
      
 
    Mordí mi labio; si hablaba sobre el acuerdo con mi vecino, ponía en riesgo su vínculo laboral. En cambio, si continuaba con la mentira, la conciencia no me dejaría seguir durmiendo sabiendo que le había mentido a un hombre que me agradaba y acababa de confesar que estaba interesado en mí. 
 
      
 
    ―             Gael no es el problema.  
 
    ―             ¿No? ¿Entonces, quién? 
 
    ―             Antes de conocerlo estuve casada. 
 
    ―             ¿Es cierto? 
 
    ―             Si. Pero el matrimonio duró tres meses porque descubrí a mi pareja cometiendo una infidelidad — resumí. Brad abrió sus ojos oscuros, asombrándose. 
 
    ―             Vaya... qué bastardo… 
 
    ―             Si…— solté despacito —. Hoy me llegaron los papeles de divorcio. Debo ir a Los Ángeles a firmarlos lo antes posible. 
 
    ―             Lamento mucho escuchar esto. Supongo que aún sigue doliéndote a juzgar por el brillo triste en tus ojos — Brad posó un dedo bajo mi barbilla, levantándome el mentón. 
 
    ―             Lo que duele es haber sido engañada. Después de semejante desilusión es difícil volver a confiar en las personas.  
 
    ―             Pero pudiste hacerlo. De hecho, apostaste a un nuevo compromiso. 
 
      
 
    Callando, otorgué. Sin sumar información, perdí la mirada en el parque y simplemente, volví a agradecer su predisposición para tenderme una mano en este momento. 
 
    Hablando de sus pasatiempos favoritos, enumeró varios: tocar la guitarra, cocinar y también, jugar basquetbol con amigos eran alguno de ellos. Fanático de los cómics, confesó tener un baúl repleto de ellos y un armario lleno de juguetes de su infancia que aún conservaba en su casa materna. 
 
      
 
    ―             Todos tenemos un pasado oscuro — bromeó —, el mío es coleccionar cosas de superhéroes. De hecho, creo que era mi sueño de pequeño: transformarme en uno. 
 
    ―             Lo eres para tu hija. 
 
    ―             ¿Tú crees? A veces siento lo contrario. Con su corta edad me ha reprochado que no paso tiempo suficiente a su lado. Hay cuentas por pagar y debo trabajar mucho más de lo que deseo para poder darle todos los gustos. 
 
    ―             De grande entenderá que su padre ha hecho todo y más por complacerla; quizás, puedas compartir momentos como ir al cine, al teatro...o a comprar copos de algodón como ese — exhibí el palillo pegajoso y casi desnudo. 
 
      
 
    Brad bajó la mirada, sensibilizado. 
 
      
 
    ―             ¿Cómo has hecho para volver amar después de un dolor tan grande? — preguntó desde el fondo de su pecho. ¿Cómo decirle que lo estaba descubriendo? 
 
    ―             Creo que la clave está en no racionalizar ni comparar. El amor se siente y ya — salí elegantemente de esa pregunta tan incómoda. 
 
    ―             Por momentos creo que nunca podré encontrar otra mujer que me complemente como Sadey. Ella era única y especial. 
 
    ―             Tal vez no necesites buscar a alguien que sea como ella, sino todo lo contrario: déjate llevar, déjate sorprender ...como lo has hecho con la casa.  
 
      
 
    Llenando su ancho pecho de aire, puso la boca de lado. Exhalando pesadamente, comenzamos a caminar nuevamente.  
 
      
 
    ―             ¿Te llevo a tu casa? 
 
    ―             No, Brad. Aún es de día y me hará bien caminar un poco. 
 
    ―             Pero...son veinte calles. 
 
    ―             Lo sé. Pero no me preocupa. 
 
      
 
    Deteniéndonos próximos a una esquina, él giró poniéndose frente a mí. Su enorme sombra me abrazaba en ese primaveral día de abril. 
 
      
 
    ―             No quiero causarte problemas con tu novio, pero me agradaría volver a verte...sin remodelaciones mediante. Me gusta hablar contigo, me siento cómodo. 
 
    ―             Yo también...pero… 
 
    ―             Comprendo, Didí. Y no deseo comprometerte.  
 
      
 
    Considerado, sonrió con medida y decretamos el final de la conversación. 
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    Con mucho trabajo a cuestas, aprovechaba mis ratos libres en la oficina para averiguar presupuestos y definir los últimos puntos de la remodelación. 
 
    Coordinando con los pintores, todo marchaba viento en popa. 
 
      
 
    ―             Didí, dejaron esto para vos —mi compañera Agatha se acercó con un enorme ramo de azucenas. 
 
    ―             ¿Quién lo trajo? 
 
    ―             Un chico.  
 
    ―             No encuentro la tarjeta…— busqué rodeando el ramo, sin éxito. 
 
    ―             …se le debe haber caído — ella se mantuvo de pie, expectante —. O has dejado un cliente muy impactado o debe ser de parte de alguno de tus muchachos. 
 
    ―             ¿De qué hablas? 
 
    ―             El otro día se te sentó ese guaperas impresionante con sonrisa de publicidad. Y el viernes paso por ti un moreno de películas que debe dar algo más que buenos abrazos. 
 
    ―             ¡¡¡Agatha!!!! Gael es mi vecino y Brad es mi cliente.  
 
    ―             ¿Y? Ambos son apuestos. 
 
    ―             Lo sé. Pero no son mis amantes ni mucho menos. 
 
    ―             Bueno...para cuando te decidas por alguno, envíame el otro a mí — la pelirroja me guiñó su ojo con picardía y se marchó, dejándome a solas con esas hermosas flores de las que no conocía su dueño. 
 
      
 
    Mirándolas por un buen rato, rememoré aquella noche en que Gael vino a mi apartamento a firmar la paz y lo eché a volar. Mordí mi uña pensando si acaso este no era un pedido de perdón por tantos días de ausencia. 
 
    Mirando el teléfono pensé en agradecerle a través de un mensaje pero...¿si no eran de él? 
 
    Con Brad habíamos llegado a un nivel importante de intimidad dialéctica. Obviando el tipo de relación que me unía con mi vecino me había sentido cómoda al hablar de mi divorcio y mis sentimientos. 
 
    Devanándome los sesos, finalmente tuve algo de claridad para cuando, coincidencia, alineación planetaria o conexión extrasensorial, apareció el mismísimo Gael a la hora del almuerzo. 
 
      
 
    ―             Pensé que tendría que llamar al FBI para localizarte. De un día al otro desapareciste — protesté. 
 
    ―             No seas exagerada. He estado de viaje en Washington, viendo las residencias estudiantiles junto a mi hermana— bufó—. De todos modos, ahora estoy aquí para invitarte a comer algo y comentarte sobre mi nuevo proyecto. 
 
    ―             Suenas entusiasmado. 
 
    ―             ¡Mucho! — se cruzó de piernas e inmediatamente, como si sus ojos recién lo hubieran detectado, retrajo el entrecejo—.¿Y esto? 
 
    ―             Son flores. Gracias. Pero no hacía falta el gesto. 
 
    ―             …a qué gesto te refieres — lucía desentendido. 
 
    ―             El de las flores. Son muy lindas y te las agradezco, pero…—insistí. 
 
    ―             Didí, yo no te regalé nada — su semblante fue serio, haciéndome entender que estaba en un error. 
 
    ―             ¿No han sido de tu parte? —me sonrojé. 
 
    ―             No. Son muy bellas, pero lamento decirte que esta vez no fui yo...lo que oficialmente me deja fuera de juego.  
 
    ―             ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    ―             Que hay alguien que está interesado en ti y eso, significa que ya que tendremos que delinear los alcances demuestro pacto — rolando los ojos, le eché un bollo de papel encima. 
 
    ―             Gael, deja de decir tonteras. Quizás es un cliente que se siento muy bien asesorado por mí y ya — me puse de pie y descolgué mi bolso del perchero —. Vamos a comer, estoy famélica — operativa, pasé por delante del escritorio y de su cuerpo, momento en el cual me tomó suavemente por el codo. 
 
    ―             No es broma lo que digo, Didí. Debes decirme si existe otro hombre en tu vida. 
 
    ―             Y si lo hubiera, ¿qué hay de malo? Nosotros somos solo vecinos, ¿ acaso no es eso lo que repites una y otra vez como periquito?  
 
    ―             Didí, tu y yo sabemos que hay algo más entre nosotros. 
 
    ―             Ah ¿sí? ¿Qué? 
 
    ―             Cariño, estima, empatía…— enumeró como listado de mercado. 
 
    ―             Gael, este no es el sitio indicado para hablar de estos temas — susurré sabiendo que mis compañeros pagarían por ser moscas y estar escuchándolo todo. 
 
    ―             Tienes razón —reconoció —. Vayamos a comer esas magníficas hamburguesas que tanto eché de menos. 
 
    ―             ¿Únicamente has echado de menos la comida de Portland?¡Eso es muy cruel, McCormick! —me permití bromear, colgándome de su brazo. 
 
    A pocos metros de la oficina, nos topamos con Brad. 
 
      
 
    ―             ¿Didí? — se quitó las gafas y sonrió, aunque no como siempre. Sosteniéndome del brazo de Gael, era inevitable que asociara que él era mi pareja.  
 
    ―             Brad, hola, ¿cómo estás? Hoy no iré para tu casa pero si lo haré mañana — advertí. Poco disimuladamente mi vecino tosió tras de mí. —. Oh, Brad, él es Gael. Gael, él es Brad, mi nuevo cliente. — los muchachos se estrecharon las manos con cordialidad. 
 
    ―             Mucho gusto. Soy el prometido de Didí — inesperadamente, Gael me tomó por la cintura atrayéndome hacia su cuerpo. A mi cliente se lo notó un tanto incómodo por la exagerada demostración de pertenencia. 
 
    ―             Ella me ha hablado de ti — ahora, quien no se sentía a gusto, era yo. 
 
    ―             Vaya...eso me alegra mucho — Gael me entregó un beso tierno en la mejilla. 
 
    ―             Brad, ¿estabas de casualidad por aquí? —quise salir del centro de atención. 
 
    ―             Eh…en realidad pensé que podíamos almorzar. Hubo un paciendo que faltó a la sesión de masajes y creí que si tenías un rato libre pues... evidentemente, me equivoqué. 
 
    ―             Gael pasó de improviso y... 
 
    ―             Es tu prometido, me ha ganado de mano — los tres sonreímos percibiendo cierta tensión en el ambiente —. Bueno, supongo que nos veremos mañana por la tarde. 
 
    ―             Sí, claro. 
 
      
 
    Brad saludó solo con la palabra aunque a tres pasos de avanzar con su marcha, se detuvo para decir algo más: 
 
      
 
    ―             ¿Te gustaron las azucenas? No supe cuál escoger. 
 
    ―             ¿Fuiste tú? El chico de la mensajería perdió la tarjeta — me acerqué para darle un beso remilgado en su rostro —. Son preciosas. 
 
    ―             Gracias. Es...por lo del sábado… 
 
    ―             Eres muy atento, Brad. No hacía falta. 
 
    ―             Quería hacerlo, espero no haber disgustado a tu novio— Gael se mantuvo rígido sin emitir opinión. Lo mejor que podía hacer a estas alturas —. Adiós y buen apetito — finalmente el alto moreno se despidió y me sentí un poco culpable de estar mintiéndole.  
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    ―             Brad me contactó gracias a un compañero tuyo de trabajo. Estaba en la fiesta de cumpleaños del otro día. 
 
    ―             ¿Y quién fue? 
 
    ―             Un tal James Mayer— llevé un tenedor con ensalada a mi boca. Él asintió ante la versión —. Y hablando de esa fiesta…no me has dicho por qué Tabatha estaba allí. 
 
      
 
    Él exhaló resignado. 
 
      
 
    ―             Se ha hecho muy amiga de la esposa de John, el cumpleañero. Ahora, la que debe hablar eres tú: ¿por qué Brad te ha llevado flores? 
 
    ―             ¿Porque es amable? ¿Porque estoy haciendo bien mi trabajo…? 
 
    ―             A mí no me regalan flores por mi buen desempeño— fue incisivo, pero yo respondí con mi as bajo la manga: 
 
    ―             A ti se te regala la mismísima jefa. ¿Qué más quieres? Solo le falta moño — enarqué una ceja y Gael debió concederme el punto. 
 
    ―             ¿Es casado? 
 
    ―             Viudo. 
 
    ―             Oh, qué pena. Parece muy joven. 
 
    ―             Si, lo es. Pero vinimos hasta aquí para hablar de ti y no de mi clientela. 
 
      
 
    Apartando su plato, acercó su bolso a la mesa. De un compartimento interno sacó dos sobres y los agitó. 
 
      
 
    ―             ¿Y esto?— curioseé. 
 
    ―             Son dos pasajes por una semana a Santiago de Chile. 
 
      
 
    Parpadeé, desorientada. 
 
      
 
    ―             Tengo la oportunidad de viajar por trabajo y quiero que vengas conmigo. Está todo pago. 
 
      
 
    A punto de escupir mi comida comencé a toser. Debí bebé varios tragos de agua para no morir ahogada. 
 
      
 
    ―             ¿Te sorprendí? 
 
    ―             Si, demasiado. ¿Te has vuelto loco? 
 
    ―             ¿Por qué? Es solo una semana. Les dije que no podía viajar sin mi prometida y evidentemente, tu papel ha sido decisivo para convencerlos de que somos el uno para el otro y no podemos estar ni un minuto separados. 
 
    ―             Esto no es broma, Gael. Yo aquí tengo un trabajo, no puedo irme así como así, de un minuto para el otro. 
 
    ―             En un mes y medio ya no tendrás ninguna renovación en agenda. Y en la oficina, bien puedes pedir días libres. 
 
    ―             No es serio. Acabo de empezar en este empleo.  
 
    ―             Háblalo con el dueño. Has realizado más ventas que todos tus compañeros en un año. ¡Vamos! Él sabrá valorar a quien tiene como empleada. 
 
    ―             Tu propuesta es absurda —continué, incrédula—. Agradezco haberme tenido en cuenta, pero no puedo abandonarlo todo por una aventura adolescente. 
 
    ―             No te estoy pidiendo casamiento, Didí. Es un viaje amistoso. 
 
    ―             ¡Es un viaje sexual! — grité por sobre la media del volumen circundante. Me sonrojé sobremanera al notar que todos me miraban —. ¿Ves lo que me provocas? 
 
    ―             ¿Desorden mental? 
 
    ―             Eres tan tan…— las palabras se atropellaron en mi boca. Hervía de furia. 
 
    ―             ¿Tan persuasivo?¿Irresistible? 
 
    ―             Terminemos de comer, no tengo más tiempo para tonteras— sentencié y él, me robó un beso. 
 
      
 
    … 
 
      
 
    La lengua de Gael era una llamarada y yo, pólvora. Justos, éramos pura explosión. 
 
    Conectados sexualmente, divirtiéndonos a menudo, saciábamos nuestras necesidades corporales y también, las mentales. 
 
    Haciendo cenizas de mi cuerpo enardecido, delineaba cada trozo de mi piel ardida. Besando mis pechos, mordisqueándolos impúdicamente, me llevaba al paraíso.  
 
    Sobre él, abajo de él, de espaldas a él, frente a él...no importaba la posición: siempre se las ingeniaba para hacerme estallar de placer. 
 
    Rodando sobre su cama, lo monté; ambos sabíamos que yo estaba próxima a mi orgasmo. Al borde de la locura, me sostuve del respaldo de la cama: de hierro forjado, los barrotes torneados eran el amarre perfecto de esta nave. 
 
    Sujetándome de ellos, con mis senos en su boca, recibí cada embate furioso de un inagotable Gael.  La vena de su frente estaba a punto de explotársele como mi mismísimo punto G. Envueltos en un hipnótico frenesí, nos llevábamos muy bien en la cama. 
 
     Atropellados por el final, la plática resultó una buena compañía más tarde. Gael me abrazaba por detrás, escabullendo su nariz, oliendo el perfume de mi cabello. 
 
      
 
    ―             Dime que vendrás conmigo. Por favor —me susurró al oído. 
 
    ―             ¿Por qué tanto empeño en llevarme? No es necesario fingir más. 
 
    ―             Bu...bueno...en realidad…— sin lograr redondear su discurso, giré y como resorte, tomé asiento en la cama. 
 
    ―             En realidad...¿qué? 
 
    ―             Mi jefa quiere ir conmigo. Como me he negado a viajar solo con ella, he insistido en hacerlo contigo. 
 
    ―             ¿Y por qué me viniste con otro cuento? ¿Por qué no decirme la verdad de primera? — ofuscada me puse de pie y comencé a vestirme. 
 
    ―             ¿En qué cambiaba la historia? Seguimos sin tener un compromiso real.  
 
      
 
    Me detuve en seco procesando sus palabras, pensando si acaso valía la pena continuar con esta clase de encuentros. La respuesta fue que de momento, sí o al menos hasta que mi corazón resistiera follar con alguien a quien solo tenía que entregarle mi cuerpo y nada más. 
 
    Más calmada, inspiré profundo y contra cualquier pronóstico estampé un beso brusco sobre los labios de mi vecino quien, en estado de shock, ni respiró. 
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    Por culpa de Gael, tampoco podía dormir, pero no por escuchar gemidos ajenos, lo que me dejaría claramente devastada, sino por su propuesta. 
 
    Con la propuesta de ir a las playas de Valparaíso, recorrer Viña del mar y la arquitectura costera, era un desperdicio negarme. Sin compromisos, sin ataduras sino tan solo pasarla genial y gratis, nada podía salir mal… 
 
    Lamentablemente, yo no estaba pudiendo separar el corazón del cuerpo y Gael, estaba ocupando un lugar muy importante en mi vida. 
 
    Con la promesa latente de responderle cuál era mi decisión en breve, en el mientras tanto recibía mensajes de mi vecino con caritas, corazoncitos y cursilerías que bien sabía cuánto me gustaban. Embobada y quizás divirtiéndome con este juego perverso y seductor propio de una adolescente de 15 años, salí de la oficina con el teléfono en la mano y sin prestar ningún tipo de atención cuando fui víctima de un arrebato: un hombre, vestido de negro y del cual no pude ver el rostro, me robó el móvil y me jaló del bolso, provocándome una estrepitosa caída. 
 
    Molesta conmigo misma, indignada por mi torpeza, me largué a llorar. Una señora de mediana edad se acercó para estrecharme su mano, pero mi orgullo no me permitió aceptar su ayuda.  
 
    Llevé mis manos a mi rostro, consternada y una mano grande y morena me elevó del piso, como un remolino. 
 
      
 
    ―             ¡Rayos, Didí! He corrido a ese tipo pero subió rápidamente a una motocicleta y se escapó — apenas agitado, dijo. 
 
    ―             ¿Lo has perseguido? — sorbiendo mi nariz, pregunté con angustia. 
 
    ―             Desde luego que sí. Pero el muy hijo de puta se me ha escurrido de las manos — arrastrada por un vendaval de emociones me aferré a su torso ancho y duro para llorar desconsoladamente. 
 
      
 
    Brad me cobijó entre sus brazos fuertes y me arrulló como de seguro hacía con su niña ante alguna frustración. 
 
      
 
    ―             Debes limpiar la herida de tu rodilla. Luce como un magullón importante — me señaló la pierna. Ese día había escogido una falda corta. ¡Maldita suerte! 
 
    ―             No es nada que un poco de alcohol no pueda hacer —ardía y mucho. 
 
    ―             Vamos a mi consultorio, está a poco de aquí y estoy con mi automóvil. 
 
      
 
    Sin darme tiempo de reacción, fue operativo y veloz; en menos de diez minutos estuve sentada en una de las camillas de su lugar de trabajo con la mirada de la secretaria clavada en la espalda. La muchacha, joven y atractiva, no dejaba de observar el modo en que Brad colocaba unas gasas humedecidas en desinfectante sobre mi rodilla. 
 
      
 
    ―             Tienes muy hinchada la zona. Tendrán que hacerte una radiografía. 
 
    ―             No exageres Brad. Fue una caída...¡auuuch! — exclamé al sentir el contacto del fármaco en mi  pierna.  
 
    ―             A simple vista no se notan lesiones de gravedad, pero yo no me quedaría tranquilo si no te repito que debes atenderte en profundidad. 
 
    ―             Lo tendré en cuenta, Brad pero puedo caminar…¿lo ves? — cojeando solo un poco, evité demostrar que me dolía más de lo previsto — . Tuve suerte de que solo fue un arrebato, lo que más lamento es que tendré que recuperar todos mis documentos — resoplé, resignada ante mi distracción. 
 
    ―             Te llevaré a tu casa... ¿o está tu novio? No quiero causarte dolores de cabeza. 
 
    ―             Gael no vive conmigo — reconocí, ante su sorpresa —. Nuestra relación es bastante especial, casi atípica. Pero linda — elevé mis hombros, sin detallar con mayores precisiones. Cualquier cosa que quisiera agregar podía ser contraproducente. 
 
      
 
    Sin embargo, lejos de buscar más respuestas, Brad colocó un vendaje superficial sobre mi pierna y fuimos hasta mi casa.  
 
      
 
    ―             Es un bonito apartamento — expresó al entrar. Invitarle un café era lo mínimo que podía hacer. 
 
    ―             Tendré que ir a la estación de policía mañana por la mañana — con dificultad, quise bajar una taza de la alacena cuando noté su sombra y su cuerpo por detrás del mío. Los vellos de mi nuca se erizaron. Sin tocarme, su aura chocaba contra la mía —. Gracias, pero puedo sola. Todos los días las agarro del mismo sitio. 
 
    ―             Pero no todos los días estás magullada y dolorida como hoy. 
 
    ―             ¿Para todo siempre tienes una respuesta? 
 
    ―             Para muchas cosas, no. 
 
    ―             ¿Cómo cuáles? 
 
    ―             Como por qué tuviste que cruzarte en mi vida ahora y no un año atrás, antes de conocer a tu prometido. 
 
      
 
    Tragué con la molestia de mantener viva una mentira ajena que me estaba complicando mi propia situación personal.  
 
      
 
    ―             Disculpa, no debería estar diciéndote estás cosas. 
 
      
 
    Solo asentí, tímidamente. 
 
      
 
      
 
    ** 
 
      
 
    Señalando los muebles que había encargado para Cassy, Brad se mostró fascinado. Sin exagerar, lucía encantado con mis elecciones. Concertando un encuentro en Pottery Barn al día siguiente, elegiríamos ropa de cama y cortinados para la habitación de su hija. 
 
      
 
    ―             Cuando finalice con la habitación de Cassy quiero que te ocupes de la mía. Necesito tomar distancia de ciertas elecciones de decoración, aunque solo te pediré un favor: quiero que coloques un cuadro con un gran valor afectivo para mí y que logres la armonía con el resto de los muebles que escojas. 
 
    ―             Me parece bien ...y ¿quién es el autor? — anticipándome, pregunté. 
 
    ―             Sadey, mi difunta esposa —dejó la taza vacía sobre la mesa. 
 
      
 
    Un ligero cosquilleo atrapó mi cuerpo; una lágrima se atoró en mis ojos. 
 
      
 
    ―             Es un gesto muy lindo. Sin dudas haremos de la habitación un ambiente especial. 
 
    ―             Fue un obsequio de bodas de su parte. Más allá de su valor sentimental, puede ser una gran pieza focal. 
 
    ―             Vaya, ya hablas como un profesional de la decoración — sonreí, ya en el corredor...donde los problemas saludaron. 
 
      
 
    Caminando lentamente, Gael hizo su aparición triunfal. El muy condenado estaba más hermoso que nunca; volvía de una reunión laboral, estaba segura. 
 
      
 
    ―             ¡Cariño! — exagerado como pocos, abrió sus brazos y me estampó un beso en mitad de la boca. Ignorando, adrede, la presencia de Brad, se mostró efusivo...y estúpido — ¿cómo te ha ido hoy en el trabajo? 
 
    ―             Bien, excepto que tuve un percance en la calle y Brad me socorrió — incluyendo a mi cliente en la ecuación presencial, lo señalé. 
 
    ―             Oh, Brad...¡hola!...qué bueno que estabas justo allí para ayudarla — su gesto irónico fue evidente y molesto. ¿Qué pretendía ganar haciéndose el novio ideal? 
 
    ―             Sí, estaba de camino a su oficina para hablar de la remodelación 
 
    ―             Vaya...¡cuánta suerte que has tenido, Didí! — meneando la cabeza, me apretó los mejillas con fuerza — . ¿Estás menos dolorida? 
 
    ―             Si, gracias por preguntar — clavándole los ojos en los suyos, mantuve la quijada tensa, dura. Casi de mármol. 
 
    ―             Creo que es momento de irme — como era de esperar, Brad se sintió fuera de lugar y enfiló hacia el elevador. 
 
      
 
    Sin embargo, para cuándo pensé que la pesadilla acababa, mi vecino sumó un leño más al fuego al notificar: 
 
      
 
    ―             ¿Te ha dicho Didí que en tres semanas nos vamos a Sudamérica? A Chile, más precisamente. 
 
      
 
    Mi cliente parpadeó, sin entender nada. Yo ahogué un grito agudo y me dediqué a responder con la mayor tranquilidad posible  
 
      
 
    ―             No, no lo he hecho porque aún no te lo he confirmado. No hablé con mis superiores para que me den los días necesarios. Además, Brad me ha propuesto ampliar la intervención en su casa— señale al kinesiólogo quien rápidamente de acercó. 
 
    ―             Mi casa puede esperar un tiempo más si lo que necesitas es descansar. Además, entiendo que no estaba en tus planes mi propuesta de hoy y dilatar las cosas. 
 
    ―             Brad, yo me he comprometido contigo, con ayudarte y hacer el trabajo. El viaje de Gael es...de Gael — mi vecino no dudó en ajusticiarme con sus ojos turquesa. 
 
    ―             De todos modos, no creo que sea algo que debamos discutir en el corredor de un edificio y conmigo presente — bajando la mirada, mi cliente se escapó de la polémica. 
 
    ―             En eso estamos de acuerdo. Es un tema para platicar en casa…¿verdad cielo?— Gael besó mi sien izquierda y rogué que se detuviera o lo empujaba por las escaleras que tanto le gustaba subir. 
 
    ―             Adiós muchachos...y que te mejores Didí…¡hazte ver esa rodilla!— saludando a lo lejos, Brad finalmente se marchó. 
 
      
 
    Apenas entramos a mi apartamento, la risa de Gael fue estruendosa. 
 
      
 
    ―             A mí no me causo gracia nada de lo que sucedió allá fuera — lancé, cerrando la puerta groseramente tras él. 
 
    ―             A mí sí. Deberías haber visto cómo se transfiguró su rostro cuando mencioné lo del viaje. 
 
    ―             ¡Aún no te he confirmado nada!  
 
    ―             No seas aburrida, Didí — acercándoseme, acunó mi rostro —. Una semana de relax. ¿Acaso no necesitas descansar y alejarte de la rutina? 
 
      
 
    Acababa de dar en la tecla pero ¿a cambio de qué? ¿Cuál era el precio de sumarme a su capricho? Tal vez lo mejor era averiguarlo por mí misma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    19 
 
      
 
    Disfrutándonos, cada hora parecía mejorar. En su cama o en la mía, en su baño o en el mío, en su sala o en la mía...explorando y explotando sitios, posiciones, puntos de encendido y apagado, pasamos el fin de semana sin darnos tregua. 
 
    Sin palabras de amor de por medio, sin confesiones que prometieran ilusionarnos, nos mantuvimos alejados de la cursilería. No obstante, no me era indiferente estar con él. Gael me atraía de cualquier modo posible. Y evidentemente era recíproco, aunque se negara.  
 
    Él me trataba bien, con cariño y con ternura. Me hablaba de sus sueños de niño y de aquellas cosas que lo habían lastimado. 
 
    Teniéndome en cuenta para su viaje, aunque más no fuera para continuar con una farsa, había pensado en mí y eso era desconcertante porque para ser alguien que no quería comprometerse emocionalmente con nadie, me demostraba que eso era solo una fachada. 
 
    Tratando de coordinar las tareas para comenzar con la nueva intervención propuesta por Brad, intentaba que mi posible estadía en el exterior no interfiriera en el avance del proyecto.  
 
    Extrañamente callado sino asintiendo sin hacer acotaciones al proyecto, mi cliente se mostraba distante. 
 
      
 
    ―             Quisiera que me envíes una fotografía del cuadro que deseas colocar en tu cuarto — acoté suspendiendo la sesión en mi tableta. 
 
    ―             Haré lo posible — fue tajante. 
 
      
 
    En silencio fuimos hasta la puerta de salida donde, inquieta, le pregunté si estaba bien. 
 
      
 
    ―             Si. Fue un día agotador — indicó sin dirigirme mirada. 
 
    ―             Entiendo— acepté su tibia respuesta, pero a punto de marcharme definitivamente, pareció recapacitar. 
 
    ―             Didí, no quisiera estar diciéndote esto...pero me afecta tu situación sentimental. He tratado de ignorar que estás comprometida pero no puedo; pienso en ti a cada instante en incluso, busco pretextos para contactarte. Paso por tu oficina en cuanto me es posible y cuando veo las remodelaciones, fantaseo con la posibilidad de seguir agregándole detalles que marquen tu impronta. Me siento un tonto y….— dominada por una curiosidad extrema y por sus palabras tan movilizantes, le arrebaté un beso.  
 
      
 
    En puntas de pie me colgué de sus hombros y probé sus labios gruesos, firmes. Confundiendo las cosas, mezclando nuestros roles, quise descubrir si ese sentimiento subyacente y extraño que crecía en mi cuerpo era algo más que una sospecha.  
 
    Con Gael las cosas se complicarían tarde o temprano; con Brad, era incertidumbre pura. 
 
      
 
      
 
    ―             ¿Qué...fue eso…? — confundido, me tomó suavemente por las muñecas quitándome las manos de encima. 
 
    ―             Un…beso...  
 
    ―             ¿Por qué lo hiciste? 
 
    ―             Porque lo necesitaba. Lo anhelaba. 
 
      
 
    Me sonrojé en demasía. Ese hombre me confesaba con todo su dolor a cuestas que no podía dejar de pensar en mí...en una mentirosa que jugaba a ser la novia de ocasión de un bon vivant con todas las de la ley. 
 
      
 
    ―             Perdón Brad. Fue un arrebato inconsciente. Por favor, olvídate — llevé mis manos a la boca, con el calor de nuestro beso aún en ella.  
 
    ―             Te prometo que lo intentaré. Pero no puedo darte garantías — recuperó una gotita de buen ánimo, reconfortándome. 
 
    ―             No soy lo que piensas Brad. 
 
    ―             No es sólo lo que pienso, Didí. Tu espíritu rompe las barreras de tu cuerpo. Eres más que una chica a punto de casarse para mí y por eso es que me gustas tanto. 
 
    ―             No creo que me vaya a casar, Brad…— deslicé en un suspiro.  
 
      
 
    Sus ojos negros revolotearon sin comprender. 
 
      
 
    ―             ¿Cómo que no?  
 
    ―             Es largo de explicar. 
 
    ―             ¿A pesar de esta duda irás al viaje de todos modos? 
 
    ―             Tampoco lo tengo definido. 
 
      
 
    Por un momento creí ver una luz de esperanza en su rostro; sin embargo, no quería atribuirme su estado de ánimo por culpa de mis indecisiones. 
 
      
 
    ―             Es muy tarde para que estés sola en la calle. Permíteme llevarte. 
 
    ―             De ningún modo...tomaré un taxi. 
 
    ―             Didí, no me cuesta nada.  
 
      
 
    Tenía razón; su casa actual también estaba a pocas calles de la mía y sinceramente, me dolían mucho los pies gracias a este par de zapatos nuevos muy lindos...pero sumamente criminales. 
 
    Al llegar, detuvo el motor del automóvil y esa simple acción detonó mi señal de alerta.  
 
      
 
    ―             Si no deseas casarte, no lo hagas. Sé que no soy nadie para darte consejos, pero si algo tiene fisuras desde un comienzo, es probable que se rompa por completo al poco tiempo — acarició mi barbilla con su pulgar, buscando algo más que mi mirada; mi boca, confundida, pedía por un beso más —. Adiós Didí, que descanses bien…— posando sus labios en mi frente clavó más a fondo la duda en mi pecho. 
 
      
 
    ¿Me aventuraba a vivir un romance con principio y final como me proponía Gael o daba el paso de fe para conocer aún más a Brad? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    20 
 
      
 
    ―             ¿Qué haces tú aquí? — sentado en la puerta de mi apartamento, Gael permanecía con una bolsa en la mano y una botella de vino en la otra.  
 
      
 
    Quejándose por la humedad que atacaba a su rodilla maltrecha por una vieja lesión jugando al paddle a los diez años, se puso de pie. 
 
    Graciosamente, tomó un pañuelo de su bolsillo y lo agitó cómicamente. 
 
      
 
    ―             Bandera blanca. ¿Si? 
 
      
 
    Le di un beso en la punta de la nariz pues era imposible no sentirme cautivada por este muchacho. 
 
      
 
    ―             Me he comportado como un patán con tu cliente y vengo a pedirte disculpas. A veces puedo ser un inmaduro y no medir las consecuencias de lo que hago. No debo entrometerme con tu trabajo. 
 
    ―             Confieso que he tenido ganas de asesinarte… 
 
    ―             Lo vi en tus ojos. Y si me hubieras arrojado por la ventana, me lo tenía ganado — como amo y señor de mi propia casa me ayudó a buscar la vajilla, los vasos y manteles para servir la cena que acababa de traer. 
 
      
 
    No obstante, a pesar de su punto de tregua, algo aún le rondaba por la cabeza. A menudo tomaba aire pero sin decir lo que tenía guardado. Hablando de su viaje, de mi remodelación y de los papeles de divorcio, pasamos la velada sumamente relajados hasta que Gael, abruptamente cambió de tema para abrir su corazón. 
 
    ―             He sentido celos del tipo que trajiste a tu casa— revolviendo sus últimos fideos del plato, soltó el tenedor. 
 
    ―             ¿De Brad?¿Por qué? 
 
    ―             Porque es un tipo apuesto, porque te auxilió cuando te asaltaron y porque están teniendo una cercanía abrumadora — enumeró sin mirarme —. Descubrí que abajo de este pecho suave y vigoroso existe un corazón que aún puede latir por alguien — mezclando tono burlón con declaración, se sinceró —. Te he dicho que eres especial desde un comienzo. Eso no lo puedes negar. 
 
    ―             Gael, es muy tierno lo que me dices...tanto que no creo que venga de ti — habiendo llegado a un extremo de confianza superior, supe decirle. 
 
      
 
    Como era de esperar, mi vecino se lo tomó a risa. Apilando los platos ya usados, los puso de lado y pasó por detrás de mí, invitándome a girar. 
 
      
 
    ―             Ven conmigo a Chile. Probemos qué es lo que sucede allí —lejos del Gael superficial, bromista y poco confiable, sus ojos expresaron deseo genuino y calidez. Doblegada por su muestra de afecto y en sintonía con su pedido, acepté. 
 
    ―             Está bien. Iré contigo — él me abrazo fuerte, agradecido. 
 
      
 
    Acariciando mis pómulos con delicadeza, los besó dulcemente. Luego, me tomó de las manos para llevarme hasta mi propia habitación. Sentándose en el extremo de la cama, comenzó abrirse los botones de la camisa; yo despeinaba su cabello prolijo y rubio. 
 
    Para cuando quedó en ropa íntima atrajo mi cuerpo contra el suyo, apretando mis nalgas para impulsarlo. Subiendo la falda de mi vestido con su perfil, se detuvo a besar mi monte de Venus. Eché la cabeza hacia atrás, dando un gemido gutural, imaginando el futuro. 
 
    Con hábiles dos dedos me bajó el tanga hasta dejarlo en el piso. Sentándome sobre él, se encargó de vencer la cremallera de mi espalda y quitar la parte delantera de mi prenda; pasándolo por sobre mis brazos, mi vestido quedó confinado a otra vida. 
 
    Pellizcando mis pezones, saboreando la tersura de mis senos, su barba de dos días me daba eróticas cosquillas.  Desnuda frente a él, ubicada a horcajadas, mi entrepierna rozaba el algodón que cubría su altiva arma de seducción. 
 
    Mi mano acarició su miembro y luego fue turno de mi boca. De rodillas en el suelo, besé el interior de sus muslos y le arrebaté la única pieza de ropa que se interponía entre nosotros. 
 
    Dejándolo enloquecido y al borde de la cornisa, nos preparé para lo que vendría: un condón colocado diligentemente por mis manos laboriosas, nos garantizaba placer sin problemas. 
 
    Y fue para entonces que nos dimos calor, nos llenamos de afecto y gratitud. Nuestros cuerpos fueron más allá de su conexión piel con piel; a otro nivel, nos mirábamos sin hablarnos, sabiendo qué buscábamos en el otro. 
 
    Gael se rendía ante sus sentimientos, yo podía notarlo, podía palparlo. Dispuesto a romper esa carcasa de desengaño padecido años atrás, parecía encontrar en mí una mujer confiable que también se estaba abriendo al amor. 
 
    Redescubriéndome, apostando a una sexualidad gozosa y sin tapujos, me entregué a él. 
 
    Yo lo amaba, aunque él aún no pudiera rotular lo que le sucedía conmigo. 
 
    Sobre él, alcance la cima. En él, alcancé el máximo placer posible. 
 
    Mordisqueando su pulgar, exhalé satisfecha, plena, volátil. Capturando sus labios, presionando su rostro contra el mío, le agradecí con mi suspiro aquel momento de intimidad. 
 
    Gael me tomó respetando la curva de mi espalda para girarme y colocarme bajo su cuerpo tan explorado y tan experto. 
 
    Pero a mí no me importaba cuantas habían pasado por sus manos; a mí solo me interesaba ser la última, ser la mujer que se quedara eternamente con esas caricias prodigiosas y ese perfume especial que tenía su cuello cada vez que se quitaba la camisa. 
 
    Unos minutos más de monólogo masculino bastaron para explotar; ahogando un gemido bruto y sordo, Gael se hizo carne en mí. 
 
    Levemente agitado y con una fina capa de sudor desparramado en su piel, se echó sobre mí y me presionó los labios con un beso puro y mojigato que distaba de la rudeza sexual que acabábamos de transitar. 
 
      
 
    ―             Tengo miedo — me susurró, enmarcando mi rostro con sus manos.  
 
      
 
    Mirándome fijo, parecía fotografiarme con sus ojos. 
 
      
 
    ―             ¿Tú?¿De qué? 
 
    ―             De enamorarme — brillantes, sus pupilas titilaron. 
 
      
 
      
 
    Dejando esa conversación confinada en la antecámara de un descanso profundo, se acostó abrazándome fuerte, abrigando sus dudas y cicatrices detrás de mí. 
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    Con los ojos abiertos de par en par y sin tener una mínima expresión corporal yo miraba la pantalla de mi ordenador. En la oficina el tiempo parecía congelarse. 
 
    Repiqueteando el lápiz en mi escritorio, a menudo me mordía el labio y acomodaba mi cabello tras la oreja, en un tic nervioso. Un mensaje matutino de parte de Gael me hacía pensar en que su confesión  de días pasados no era mentira ni algo precipitado. 
 
    Para la hora de salida, coordiné la primera entrega de muebles en la casa de Brad. Sin mucho diálogo entre el dueño de casa y yo, me aliviaba la culpa por haberlo confundido con el beso de arrebato. 
 
    Sin esperarlo, apareció con el cuadro hecho por su esposa Sadey. Envuelto en papel manila, se apresuró a destaparlo. 
 
      
 
      
 
    ―             ¡Es hermoso! — expresé con ternura y con la convicción de que cualquier mueble combinaría a la perfección con aquella magnífica pieza decorativa. 
 
      
 
    De marco color plata y lienzo tratado al óleo en colores pastel, el paisaje era etéreo y calmo, dos atributos que claramente transmitía al que lo mirara. 
 
      
 
    ―             Nunca logré descubrir en qué momento lo pintó — con una sonrisa medida, habló de la anécdota — . Apenas falleció, junté su ropa y la doné a una iglesia. Lo único que quedó en mi poder fueron sus cuadros y algunos pinceles. 
 
    ―             Debe haber sido muy duro perderla. 
 
      
 
    Brad suspiró, pero en seguida tomo el cuadro y empezó a moverse junto a él, dirimiendo el sitio en el cual colgarlo. 
 
      
 
    ―             Creo que aquí estará bien. Y la cama, allá enfrente — coincidiendo sus intenciones con mis planes, la casualidad no pudo ser mejor. 
 
      
 
    Dejándolo recostado sobre el zócalo de la pared fue turno de abordarme con una pregunta lógica: 
 
      
 
      
 
    ―             ¿Te irás de viaje en dos semanas? — aclaró su garganta. 
 
    ―             Si.  
 
    ―             ¿A pesar de tener en duda tu boda? 
 
    ―             Brad, es largo de explicar pero...Gael no era mi novio hasta que ...bueno…— las manos me sudaban y el nerviosismo brotaba de mi cuerpo, fuera de control —. Gael y yo fingimos ser pareja para engañar a su jefa — largué, sin medir palabras ni consecuencias. 
 
    ―             ¿Es una broma? ¡Eso no es propio de dos adultos! 
 
    ―             No necesito que juzgues lo que hicimos, simplemente, que me escuches— algo enfadada por su ironía, pero mucho más por saber que estaba en lo cierto, chillé —.  
 
    ―             Pues perdóname, pero ser novia de alquiler de alguien no es algo maduro ni razonable. 
 
      
 
    Contraje la mandíbula, un tanto inquieta. 
 
      
 
    ―             El asunto es que ante la vista de todos somos novios. Y eso no debe cambiar. 
 
    ―             ¿Piensas que iré corriendo a decirle a mi amigo que ustedes son dos estafadores?  
 
    ―             No seas cruel. 
 
    ―             ¿Yo? ¿Cruel por llamar estafadores a dos personas que engañan y manipulan a la gente a su conveniencia? 
 
    ―             No le estamos haciendo mal a nadie; Gael necesita escapar de su jefa abusiva. 
 
    ―             ¿Gael es acosado sin su consentimiento?¡Sigues de chiste? 
 
      
 
    Inspiré profundo y con una fuerte jaqueca, con la certeza de que esta conversación no nos llevaría a buen puerto. 
 
      
 
    ―             Brad, prometo que en diez días esta remodelación estará terminada y podrás mudarte cuando lo desees. No es tema de preocupación. 
 
    ―             Pues claro que no porque no quiero que trabajes más aquí. 
 
      
 
    Confundida, busqué nuevas respuestas. 
 
      
 
    ―             ¿Qué quieres decirme? 
 
    ―             Que no necesito que vengas más; los chicos saben cómo continuar y los muebles serán entregados el próximo sábado. Yo puedo estar y recibirlos sin inconvenientes  
 
    ―             Brad…yo…pero —balbuceé como novata. La cabeza parecía salírseme del cuello. 
 
    ―             Y por los honorarios no te preocupes: mañana tendrás un cheque a tu nombre con todo pago.  
 
    ―             Esto lo es lo que acordamos… 
 
    ―             No, pero los clientes siempre tienen la razón — apelando a esa poco feliz frase, se mantuvo rígido. 
 
      
 
    Brad se comportaba apresuradamente y yo ya no podía lidiar con eso. 
 
    Lamentando el triste final de este trabajo, le entregué las copias de las llaves que me había dado para entrar a su casa. Él las recibió, las guardó en su abrigo y con dolor, me retiré de su vista. 
 
    Y de su vida. 
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    Por la noche preferí la soledad y Gael lo comprendió. Enfadada, necesitaba recapacitar. 
 
    Pocos días me separaban de ese viaje tan ansiado pero que olía a conflicto. 
 
    Mirando el cheque, efectivamente Brad se desligaba de mi compromiso profesional; con el orgullo herido lo deposité y pagué los salarios de los empleados que tan eficientes habían resultado ser y que de seguro los contrataría para futuros trabajos. 
 
    Guardando algo de dinero para el viaje y compras personales, no fue sino que al pasar delante de una tienda de lencería que mis mejillas se encendieron de pudor: unas bragas diminutas y un sostén con un delicado ramillete de flores bordado a mano en sus copas, me suplicaron a gritos que los comprara. 
 
    Al llegar a mi apartamento, un manto de pétalos rojos y un ramillete de globos con forma de corazón anudado en el picaporte, despertaron mi curiosidad.  
 
    "Suéltalos y te dirán adónde ir.” 
 
    Desanudándolos, volaron hacia el techo. 
 
    Sonreí por la tontera de su mensaje y la obviedad de lo sucedido y le hice caso.  
 
    Subiendo uno a uno los escalones, llegué hasta el apartamento de Gael. Un enorme oso de felpa recostado en la puerta, me esperaba.   
 
    En cuclillas, abrí el sobre que tenía entre sus manos peludas: 
 
    "Es la llave de entrada a mi casa y también, a la de mi vida". 
 
    Emocionada, me incorporé con el oso a cuestas y abrí; una sonrisa gustosa asomó en mi rostro al ver a Gael vestido prolijamente, con rasurado perfecto y una rosa en la mano. 
 
      
 
    ―             Es nuestra primera cita oficial y sinceramente, no recordaba cómo se corteja a una mujer — elevando los hombros, su expresión graciosa me conquistó. 
 
      
 
    Cocinando unas chuletas de cerdo con salsa de ciruelas, no solo enamoraba mi corazón sino también, mi estómago. 
 
      
 
    ―             ¿Qué ha pasado entre el Gael que conocí yo, que no le agradaba el romance y el de ahora, el que le cocina a su chica y le da la llave de su casa? 
 
    ―             Es simple: tú. 
 
    ―             Ah, ¿sí? ¿Solo yo? 
 
    ―             Claro — limpió su boca con la servilleta de tela y la dejó sobre la mesa. Extendió sus manos pidiéndome que fuera hacia él. 
 
      
 
    Abandonando mis cubiertos me senté en su regazo. Puse las manos en su nuca y comenzamos a hablar susurradamente. 
 
      
 
    ―             Me he encontrado con Tabatha semanas atrás, cosa que ya sabes —  asentí recordándolo—. Fue un encuentro casual y no pensé que sería algo malo dejar mi rencor de lado para sentarme a tomar un café con ella. Me ha dicho que está embarazada — mis ojos parpadearon con insistencia —. Lo mejor, es que me he llevado una grata sorpresa: pude sentirme contento con esa noticia. Cualquier atisbo de odio, frustración e incluso amor, se habían disipado.    
 
    ―             Vaya...supongo que eso es bueno. 
 
    ―             Claro que sí. Sobre todo para alguien que ha sido abandonado el mismo día de su casamiento, en el altar, frente a 134 invitados y toda una fiesta paga. 
 
      
 
    Estupefacta, una O perfecta quedó dibujada por mi boca. Él apostó a un tono neutral y tranquilo. 
 
      
 
    ―             Cuando salí de la iglesia desesperado por no saber nada de ella, el chofer de la limosina que nos llevaría hacia el salón del evento, me entregó un sobre. Allí dentro había una carta escrita por ella, de puño y letra. Deshaciéndose en perdones, repetía que no estaba lista para semejante compromiso y eso, me devastó por completo. Por mucho tiempo no salí de mi casa. Dejé mi empleo y me tiraba en el sofá a dormir por largas horas, hasta que supe que nada podría avanzar mientras estuviera en San Diego. Armé un bolso, me rasuré y cambié los boletos de avión de la Luna de Miel por otros destinos. Así comenzó mi travesía; en Londres conseguí empleo en una editorial con sede en Portland, sin imaginar Tabs vendría con un nuevo esposo a trabajar como columnista en un periódico local. La suerte hizo que nuestro reencuentro fuera exactamente tres años atrás, en el cumpleaños de John.  
 
    ―             El destino a veces, es cruel. 
 
    ―             Su esposo es amigo de John y ella hizo buenas migas con Vanny, su prometida para ese entonces. 
 
    ―             ¿Hace cuánto te abandonó? 
 
    ―             Siete años. Éramos jóvenes, nuestra relación era reciente y mi padre dudaba de ella. 
 
    ―             ¿Por qué? 
 
    ―             Porque nunca quiso a Tabatha; decía que era una oportunista que solo estaba conmigo por mi fortuna familiar. 
 
    ―             ¿Y estaba en lo cierto? 
 
    ―             Un poco, quizás...ahora no es relevante — masajeando su cabeza con mis dedos, le di besos en su rostro. Suaves, delicados, me agradaba sentir su piel bajo mis labios —. Pudimos hablar mucho en el café. De ti, también. 
 
    ―             ¿De mí?— tomé distancia ligeramente de su perfil. 
 
    ―             Si. Ella quiso saber de dónde te conocía, dónde trabajabas, de tu familia...quiso asegurarse de que había elegido mejor esta vez — se burló de sí mismo. 
 
    ―             ¿Y que le dijiste?  
 
    ―             La verdad. Que te habías mudado a este edificio buscando una vida distinta y que te dedicabas a la remodelación de casas. Y le hablé de lo que sentí al conocerte. 
 
    ―             ¿Y qué fue? 
 
    ―             Que desde el momento en que te vi, supe que me traerías un grave dolor de cabeza. 
 
    ―             ¡Eso no es justo! — le di una bofetada simpática en la mejilla. 
 
    ―             Supe que no eras cualquier chica. 
 
      
 
    Gael acarició mi cabello, peinándolo con sus dedos. 
 
      
 
    ―             Tabs se puso feliz de verme bien. De verme con ojos de enamorado — su mirada chisporroteó y sentí que las mariposas de mi estómago se golpeaban unas contra otras. 
 
    ―             ¿Realmente quieres viajar conmigo? ¿No tendrás problemas con tu jefa? 
 
    ―             En absoluto, Didí. Debí negociar muy duro para que vayamos juntos; quería que fueras mi compañera de viaje, que vengas a conocerme en otro ámbito. 
 
    ―             También estará Samantha. 
 
    ―             Ella no interferirá, además irán su asistente y su esposo. 
 
    ―             ¡Toda una comitiva! 
 
      
 
    Beso mi frente con delicadez y tocó mis labios con sus dedos. Yo tomé su pulgar y lo comencé a succionar con el peligro que eso conllevaría: su inminente excitación. 
 
    Las aletas de su nariz se abrieron, con la indecencia dando vueltas por su cabeza. 
 
    Acomodándome sobre su pelvis, mis piernas cayeron a los lados de su cadera; Gael rozó mi cuello con la yema de sus dedos sin dejar de mordisquear mi quijada. 
 
    Las cosquillas eran eróticas y divertidas y los arrumacos, la herramienta que nos transportaba al universo de la pasión. Escabullendo mis manos hacia su pantalón, le desajusté el cinto y lo arrojé al piso. Yendo más allá, bajé su cremallera con dificultad y comencé con la deliciosa danza de felación de su miembro. 
 
    Sonriendo ladinamente, se dejaba llevar; mordisqueando su labio arrastraba los míos con su pulgar. Uno a uno los botones de mi blusa se abrieron ante sus manos experimentadas y calientes, dejando a mi torso solo con el sostén puesto.  
 
    Afectados por el contacto mutuo, la noche fue larga, excitante y repleta de promesas mudas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    23 
 
      
 
    Sentados en el avión, la presencia aunque más no fuera a cinco metros de su jefa, me incomodaba. Ella viajaba en primera clase mientras que Gael, la asiente de la Sra. Crouch y yo, varias filas por detrás. 
 
    Teniendo por delante casi 17 horas de vuelo con escala en Houston, intenté leer un libro, mirar una película e incluso, dormir. Todo fue en vano. 
 
    A menudo miraba a Gael, quien dormía plácidamente, envidiado su capacidad de evadir la incomodidad de la situación. ¿Qué pasaría por su cabeza? ¿Realmente se estaría enamorando de mí? 
 
    Su confesión acerca de su frustrado matrimonio me respondió que sí y un soplo de aire fresco me regresó a la vida. 
 
    Para cuando llegamos a Santiago tomamos un taxi que nos condujo a la cadena de hoteles Marriott. Como era de esperar, su jefa se hospedó en una importante suite, en tanto que su asistente y nosotros dos, en habitaciones simples. 
 
      
 
    ―             ¿Cómo que es una single con dos camas? — Gael tragó bilis al imaginar que quien había hecho las reservas, sería alguien que estaba interesado en complicarnos las cosas.  
 
    ―             Aquí solo puedo ver dos reservas: un cuarto single, a nombre de la señorita Wallace — señaló a Shannon, la otra empleada de la firma — y una single, con dos camas individuales a nombre de Gael McCormick — en perfecto inglés y con naturalidad, nos explicaron en administración. 
 
      
 
    Encabronado, echando maldiciones y dispuesto a increpar a su jefa, lo calmé. Apartándolo del mostrador lo sujeté por los codos, con el afán de suavizar su ira. 
 
      
 
    ―             Gael, no vas a modificar las cosas. Es solo una cama.  
 
    ―             Lo hizo adrede, ¿no lo ves? 
 
    ―             Claro que sí. Pero también veo que la podemos pasar muy bien en muy poca superficie — enarqué una ceja, invitándolos a serenarse —. Ya nos la arreglaremos. Será divertido. 
 
    ―             Pagaré una suite para nosotros. 
 
    ―             De ningún modo; no debes darle el gusto. Ella quiere desestabilizarte, que esta estadía sea caótica y que falles en tu trabajo. De ese modo le resultará excusa suficiente para despedirte. 
 
      
 
    Gael escuchó atento, procesando mi razonamiento. 
 
      
 
    ―             Si...es posible.  
 
    ―             Vamos, aceptemos esa habitación y disfrutemos a pesar de la pesada de Samantha. 
 
    ―             Gracias. No me he equivocado en traerte — con un beso cariñoso selló el pacto y regresamos hacia la administración a recibir la llave. 
 
    ** 
 
      
 
    Editando fotografías, trabajando varias horas al día, Gael se mostraba animado y feliz. Yo, acompañándolo, también. 
 
    Recorriendo Valparaíso, sus playas anchas, el museo “La Sebastiana” y diversos sitios de interés, me regocijaba; Gael sabía cada detalle de los sitios a los cuales viajaba. Informándose e informándome, eran pocas las consultas que debíamos realizar en la agencia de turismo o en sus folletos. 
 
    Manejándolo todo desde una de las múltiples salas de reuniones con las que contaba el hotel, Samantha pasaba todo el día. Para cuando la jornada de Gael terminaba, él tomaba un baño e iba directamente a reunirse para trabajar hasta altas horas de la noche en la edición y montaje de la nueva entrega del magazine mensual que comandaba el matrimonio Crouch cuyo esposo Timothy, se sumaría al grupo en las próximas horas. 
 
    Cansada, solía esperarlo en la cama mirando TV o leyendo un libro, pero las largas caminatas y el aburrimiento, me encontraban dormida a los pocos minutos. Por la mañana, él aparecía enredado en las sábanas de la cama vecina. 
 
    Jefa 1-, Didí-0. 
 
    Por tres noches, todo fue un bucle, un círculo calcado marcado por los pocos encuentros íntimos. Un beso por la mañana en el desayuno, unas caricias tibias mientras viajábamos a algún destino estipulado y nada más.  
 
    Yo pedía servicio de habitación para la cena y comía en soledad. 
 
      
 
    ―             Esta noche no trabajaremos hasta tan tarde — prometió Gael tras ducharse rápido. Preparándose para llevarle el material fotográfico a su jefa, abrochó su camisa y en la puerta de la habitación me saludó con un casto beso —. Prometo regresar temprano. Podemos ir a cenar fuera y tener una noche especial — ronroneó, tomándome por la cintura. Un poco escéptica, lo aparté — . Linda, ¿qué sucede? — se mostró contrariado. 
 
    ―             Este lugar es hermoso. Me gusta el paisaje, la ciudad es maravillosa pero yo no encuentro el modo de encajar...has venido a trabajar y eso está claro pero sinceramente, me imaginé otra cosa. 
 
    ―             Cariño, es mi culpa y por eso quiero disculparme con una sabrosa comida y muchos mimos — besándome el cuello, me convenció —. Si para las 7 no estoy aquí, no dudes en buscarme en la sala. 
 
    ―             Tu jefa me odiará. 
 
    ―             Ya le dije que solo nos juntaremos dos horas el día de hoy — guiñándome el ojo se fue caminando por el corredor y yo me quedé rogando no ser como Penélope. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    24 
 
      
 
    Tal como supuse, la reunión con su jefa no lo tuvo a las 7 en nuestro cuarto. Con algo de coraje, fui hacia la sala de reuniones con la compañía de alguien del hotel alegando que mi pareja había recibido unos importantes llamados telefónicos y que había olvidado su teléfono en la habitación. 
 
    Nerviosa por toparme con Sammy Crouch inspiré profundo y con mi mejor sonrisa, tomé coraje para ir hacia la sala de reuniones. Shannon, una muchacha de unos 25 años, sumisa pero educada salió en primer lugar. Luego, fue turno de toparme con la bruja de la jefa.  
 
      
 
    ―             ¿Tenías miedo de que no te lo regresé a tiempo? — irónica, tomó las carpetas y su laptop de la mesa. Con elegancia, se puso de pie. 
 
    ―             Samantha, fui yo quien le dije que venga. 
 
    ―             Este sitio está reservado para gente importante, Gael. Pensé que lo sabías. 
 
    ―             Pues ella lo es para mí — ganando la batalla dialéctica, ella me saludó de mala gana y se marchó dejando en el aire su estela de perfume costoso y dulce. 
 
      
 
    Con el corazón galopándome fuerte, esperé a que Gael terminara con su trabajo. Dentro de la sala el aire aun continuaba denso. 
 
      
 
    ―             ¿Por qué estás tan temblorosa? —preguntó al tomarme de los brazos. 
 
    ―             Esa mujer me desagrada. 
 
    ―             A mí también, pero estoy decidido a renunciar apenas termine con este encargo. 
 
    ―             ¿Qué dices? 
 
    ―             Estoy en tratativas con otra editorial. Me ofrecen buen dinero aunque debería establecerme aquí. 
 
      
 
    Estática, no fui capaz de reaccionar. 
 
      
 
    ―             ¿Aquí? ¿En Santiago? 
 
    ―             En principio serían solo seis meses. Podríamos intentarlo: ir, venir… 
 
    ―             Oh...bueno...si...supongo…es muy prematuro pensarlo…— algo confundida, pensé en el modo de coordinar nuestras vidas para que lo nuestro resulte. 
 
    ―             De momento es solo una propuesta— abrazándome fuerte, me aferró a su cuerpo —, ven siéntate aquí — tocando la enorme mesa vislumbré una posible compensación a tan poco roce en estos días. 
 
      
 
    Girando, obedecí y tomé asiento. En dirección a la puerta, Gael la trabó. 
 
      
 
    ―             ¿Qué haces?  
 
    ―             Darnos privacidad por si algún curioso quiere interrumpirnos. 
 
    ―             ¿Y qué es lo que tienes pensado? — poniéndose frente a mí, abrió mis piernas. Haberme puesto un vestido de amplia falda, fue una buena elección. 
 
    ―             Muchas cosas. pero debemos ser rápidos y efectivos. 
 
    ―             ¿Crees que podrás? — jalé su labio inferior con el filo de mis dientes. 
 
    ―             ¿Lo estás poniendo en duda? Ya lo verás, pequeña ingrata — en una milésima abrió la cremallera de sus pantalones y sacó su miembro sin pudor alguno —.  Quiero que este viaje marque un antes y un después en nuestras vidas — con diligencia se colocó un condón, aparecido mágicamente. Empuñándolo, no dudó no un segundo en poner de lado mi tanga y hacerme suya, una vez más. 
 
    ** 
 
      
 
    Compatibilizando los tiempos, encontrando el momento justo para nuestra intimidad y para trabajar, el último día llegó. 
 
      
 
    ―             Tomaremos un taxi para ir hacia “Mestizo” un sitio de cócteles. Lamentablemente no estaremos solos: Shannon y mis jefes quieren ir a celebrar la semana productiva que hemos tenido — el anuncio de Gael me desanimó —. Luces encantadora — me rodeó con sus brazos frente al espejo. Con lentitud, pasó el perfil de su dedo índice por mi espalda desnuda. El vestido tenía un gran escote trasero —, y quédate, te juro que regresaremos al dormitorio antes de medianoche— susurró con indecencia. 
 
    ―             Eso espero — volteé, dándole un delicado beso en la boca. Lo suficiente como para no dejarle brillo sobre ella. 
 
      
 
    … 
 
      
 
    Al llegar al mencionado sitio, tanto Shannon como Samantha y su esposo, estaban esperando por nosotros. Tomando asiento en una de las mesas montada en el parque exterior, la jefa propuso un brindis. 
 
      
 
      
 
    ―             Ha sido una semana brillante. Tenemos un gran material y todo gracias a ti, Gael — ella batió sus pestañas con sensualidad; la morena se contorneaba, desplegando su arsenal de miradas. 
 
    ―             Gracias por el cumplido, pero he tenido la inspiración perfecta — su empleado se encargó de besar mi mano y sostener sus ojos en los míos. Pude ver su amor, pude ver sus miedos. 
 
      
 
    Hablando de anécdotas laborales en las que Samantha Crouch se lucía como la perfecta y eficiente jefa, su esposo no dejaba de vanagloriarla. Sin embargo, descuidaba un pequeño detalle: la proximidad de la morena con Gael. Por momentos, ella se reclinaba sobre mi vecino, exhibiendo su prominente escote pico. En otros, tocaba su bíceps, distraída. 
 
    Incómoda, yo me removía sobre mi asiento, disimulando las ganas por montar un espectáculo basado en el celo. 
 
      
 
    ―             Señor McCormick, tiene teléfono en recepción. Es su hermana — el camarero amablemente convocó a Gael quien más que confundido, caminó hacia la recepción del restaurante, alejada de las mesas. 
 
    ―             Shannon, ¿puedes acompañarme al sanitario por favor? — al minuto, Samantha le ordeno a su asistente dejándome a solas con su esposo. 
 
      
 
    Siendo testigos del breve exilio, Timothy Crouch intentó mostrarse simpático. 
 
      
 
    ―             Gael ha hecho un excelente trabajo. No habrá más que hacer unos ligeros retoques y ¡voilá! Listos para salir a la calle. 
 
    ―             Él es muy talentoso. 
 
    ―             Y tú muy bella — el viejo elevó sus cejas y alzó su copa con champaña. 
 
    ―             Gracias, es muy amable de su parte haber aceptado que viniera con él. 
 
      
 
    El viejo Crouch reclinó su torso y tomó mis manos. Yo solo me limité a esperar sus movimientos.  
 
    ―             En breve, la sección de diseño y decoración estará vacante. Necesitamos una columnista que tenga muy buena dicción y conocimientos del tema. Gael nos ha dicho que es tu campo, ¿acaso no te interesaría presentar tu foja? Sería muy interesante tener a una persona como tú, tan bonita, agraciada y joven en nuestro equipo.  
 
      
 
    Vislumbrando sus posibles intenciones, agradecí con un gesto exagerado.  
 
      
 
    ―             Lo tendré en cuenta señor Crouch, pero afortunadamente estoy a gusto con el empleo que tengo. 
 
    ―             Pues ya sabes a quién recurrir si lo necesitas — libidinoso, me guiñó su ojo y de inmediato, agradecí que Shannon llegase a la mesa. Bastante pálida, por cierto. 
 
    ―             La señora está un poco descompuesta— se mantuvo de pie frente a los dos — lo espera en la enfermería del hotel — de prisa, Timothy fue al rescate de su esposa. 
 
      
 
    Nerviosa, Shannon temblaba.  
 
      
 
    ―             ¿Samantha está bien? 
 
    ―             Tanto alcohol y poco alimento tienen sus consecuencias — concluyó su asistente con certeza. Con fingida aflicción meneé la cabeza para cuando un huracán llamado Gael me tomó de la mano y con apuro, nos fuimos del restaurante. 
 
    ―             Mi jefa está con una lipotimia o algo así. Es nuestra oportunidad de escapar de aquí y tener una última noche soñada — acunó mi rostro y me besó con furia, mientras aguardamos por un taxi. 
 
      
 
    Sin objetarle nada, acepté su sugerencia y sin perder ni un solo minuto, cumplió con su promesa: la noche culminó del mejor modo. 
 
    …. 
 
    A mitad de la madrugada, un ruido extraño me despertó. Acostada tras Gael, su respiración profunda me advirtió que estaba sumergido sueño pesado. Con cautela, me puse de pie, me vestí con su camisa y fui hacia la salida de la habitación. Un sobre descansaba sobre la alfombra; presumiblemente, alguien se había encargado de pasarlo por la hendija entre el piso y la puerta 
 
    Sin remitente, despertando mi curiosidad, abrí verificando, para mí infortunio, que no había nadie en el corredor a quien acusar. 
 
    Los ronquidos de Gael fueron simpáticos. 
 
    Sin hacer ruidos, fui hacia el cuarto de baño y tomé asiento sobre el excusado. 
 
    ¿Debía investigar qué había dentro de ese sobre de manila? 
 
    Dudando por un segundo, tenía la excusa perfecta: no había advertencias que me indicaran lo contrario. Sacando de su interior más de diez fotografías, todas era de hoy por la noche, más precisamente, tomadas en el restaurante. 
 
    En ellas, se podía ver a un animado Gael platicando con su jefa quien se le echaba encima y en ningún momento era rechazada por su empleado; no obstante, una fue reveladora: se estaban besando apasionadamente, clavando un puñal a fondo en medio de mi pecho.  
 
    Con una lágrima cayendo por mi rostro, arrojé las fotografías al piso. Llorando desconsoladamente en silencio, pensé en cómo seguir adelante. 
 
    ¿Lo despertaba para preguntarle el porqué de su engañó o era más que obvio que esta era una muestra de su espíritu infiel y libertino del que jamás podría apartarse? 
 
    ¿Por qué traerme a este viaje? ¿Por qué me había hecho tanto daño? 
 
    Limpiando mi rostro enrojecido y desfigurado, me vestí con algo deportivo, armé mi maleta en secreto y me marché de la habitación, deseando no haber venido nunca hasta aquí.  
 
      
 
      
 
      
 
    25 
 
      
 
      
 
    Ganándole de mano a Gael había cambiado mi boleto; un vuelo previo me garantizaba llegar a casa antes de lo previsto...y antes que él. 
 
    La lluvia era cruel; con molesta turbulencia y demora excesiva llegue al Aeropuerto de Internacional de Portland. 
 
    Vuelos cancelados, gente molesta sin rumbo y taxis reservados, la pintura de esa tarde era desastrosa. Girando en círculos y llorando en el enorme hall de desembarcos, fui testigo del abrazo entre familias, del beso sentimental de novios al reencontrarse y de amigos recibiéndose tras mucho tiempo sin verse. 
 
    Yo estaba sola, traicionada y desgarrada de dolor.  
 
    Otra vez la misma historia, otra vez, engañada por alguien en quien confiaba…y a quien amaba. 
 
    Creyendo en sus confesiones juveniles y en su nuevo renacer como hombre dispuesto a madurar, me encontré enredada en mi propia red de necesidades; él jamás perdería la esencia. Él siempre sería el chico sexy que le agradaba encantar a las mujeres como la serpiente dentro del canasto. 
 
    Con poca señal de teléfono y batería, sin conexiones apropiadas por el factor climático, solo un nombre vino a mi mente: Brad era el único que podía rescatarme. 
 
    Sin saber en qué idioma pedirle disculpas, le pedí el enorme favor de venir hasta aquí con semejante diluvio y llevarme a casa. 
 
    Tras poco más de media hora de viaje, el enorme moreno de ojos dulces apareció entre el tumulto, dispuesto a sacarme de aquí; como una niña, me arrojé a sus brazos desesperadamente, tomándolo por sorpresa. 
 
      
 
    ―             Me ha engañado...¡me ha engañado!— lloriqueé sobre su abrigo. Él, lejos de reprocharme algo, me sujetó con mayor fuerza. 
 
      
 
    Buscando mis ojos, susurró cerca de mi nariz: 
 
      
 
    ―             De camino me explicas mejor. Debemos regresar pronto; las carreteras están colapsadas y necesitas descansar. 
 
      
 
    Asentí tímidamente y acepté su mano, la cual me condujo hacia el estacionamiento. 
 
    En el coche me costó tomar la palabra; sin presiones Brad manejaba con cautela ya que el tráfico, efectivamente, era un caos total. 
 
    Mirándome las uñas, observando las gotas de lluvia caminar por los cristales, evitaba enfrentar lo que me sucedía. Pero le debía una explicación a Brad. 
 
      
 
    ―             No sabía a quién recurrir — estallé en llanto, una vez más. 
 
    ―             Has hecho bien en llamarme. 
 
    ―             No me he portado bien contigo.  
 
    ―             Ni yo, contigo — me sonrió —. Perdona, Didí. He sido muy agresivo pero me sentí desbordado. Realmente me gustas y saber que eres inalcanzable y que estás enamorada de alguien que parece no valorarte como te mereces, me descolocó. 
 
    ―             Me he enamorado de él, Brad. Como nunca. Y creéme que confié en que Gael de mí, también — sorbí la nariz. Él me entregó una caja de pañuelos desechables. 
 
    ―             ¿Recuerdas que mi amigo trabaja con él? 
 
    ―             Sí. 
 
    ―             Cuando me habló de Gael, me dijo que siempre se sospechó que existía una relación entre él y su jefa, pero que fue negado muchas veces. Al conocerte en la fiesta, mi amigo supuso que era un cotilleo y ya…pero evidentemente, fuiste una fachada —comentó, sumando más dolor. 
 
    ―             Debí verlo venir…— me lamenté, con justa razón. 
 
    ―             ¿Lo has confrontado? 
 
    ―             No. Escapé en la madrugada y no respondí ninguna de sus llamadas. 
 
    ―             ¿Y qué piensas hacer cuando esté de regreso? 
 
    ―             ¿Ignorarlo? —elevé mis hombros, dando una respuesta infantil. 
 
    ―             Didí, deberás escucharlo. Aunque me duela darte este consejo, tienes que hacerlo.  
 
    ―             Las fotografías eran contundentes.  
 
    ―             ¿Cómo sabían que tu serías las primeras en verlas? 
 
    ―             ¿Tentaron a la suerte? No lo sé —llevé mi mano hacia mi frente, la cabeza me explotaba. 
 
    ―             Pongámoslo así: ¿quién querría dejarlo expuesto de este modo?¿Por qué no pensar que alguien forzó esa situación? 
 
    ―             Porque los vi besarse en esas fotos. Si no quieres que alguien te bese, pues no lo permites. 
 
    ―             Didí, lo único que puedo sugerirte es que pienses con calma. Tener las emociones a flor de piel no es conveniente. 
 
    ―             Él me engañó. Lo presiento aquí — sollocé, convencida y resignada, señalándome el pecho. 
 
      
 
    ** 
 
      
 
    Con la boca pastosa, me senté en la cama. En mí propia cama. 
 
    ¿En qué momento había llegado hasta aquí? 
 
    En pijamas, me puse de pie. Confundida, los restos de maquillaje aún daban cuenta de un llanto no tan lejano. 
 
    Recapitulando, Brad apareció en mi ecuación mental. 
 
    ¿Él también me habría cambiado?  
 
    Pensar en mi desnudez frente a él me puso incómoda. 
 
      
 
    ―             Brad... Brad…— presionando mis sienes fui hacia la sala sin imaginar que, en el sofá, se encontraba él: mi vecino. El amor de mi vida. El culpable de mi llanto y llaga interna. 
 
      
 
    De brazos cruzados y con la maleta de lado, había estado esperando por mí quién sabe por cuánto tiempo.  
 
      
 
    ―             Cuando desperté por la mañana y no te vi supe que algo no estaba bien. Lamentablemente, terminé de confírmalo cuando Timothy Crouch me llamó al lobby del hotel y me despidió.  
 
      
 
    Recomponiéndome, escuchándolo, estuve atenta a su relato. 
 
      
 
      
 
    ―             Sin demasiadas explicaciones me dijo que en la semana tendría la liquidación de mi salario en mi cuenta y un diez por ciento de las ganancias por el trabajo de la semana. Acababa de apartarme de todo: de su empresa, de mis fotografías…de todo. Pero ¿sabes qué fue lo que más me dolió? Que fueras corriendo a los brazos de Brad.  
 
    ―             No lo metas en esto. 
 
    ―             Lo has metido tú, Didí. ¿Cómo pretendes que me sienta al verlo marcharse de aquí, de tu apartamento a poco de haber compartido la cama contigo? 
 
      
 
    Gael se mostró herido, tal vez representando un gran papel. 
 
      
 
    ―             Me ha insultado, me ha tratado de poco hombre. Pero el dolor me atravesaba y fui incapaz siquiera de refutarle una sola de sus palabras aunque fueran falsas. 
 
    ―             Me has engañado. 
 
    ―             ¿De qué hablas? 
 
      
 
    Sus ojos vidriosos pedían explicaciones y estuve dispuesta a dárselas. Consternada fui hacia mi maleta. Al abrirla, extraje el sobre de manila. Arrojándoselo en la falda, lo invité a dar el siguiente paso: ver de qué modo yo había sabido lo de su enredo con Samantha. 
 
    Con la duda instalada en la mirada se tomó un segundo para debatir lo que haría. 
 
      
 
    ―             ¿Qué significa esto? 
 
    ―             Es un sobre. 
 
    ―             No es broma. ¿Qué es esto? — fue enérgico en su modo de preguntar, quizás como nunca lo había sido hasta entonces. 
 
    ―             Mira lo que hay dentro y sabrás de que estoy hablando. 
 
      
 
      
 
    Sin más tiempo que perder abrió el sobre y extrajo tres de las doce imágenes que había allí dentro. Mirándolas con el ceño fruncido las devolvió a su lugar original. 
 
    Pasando las manos por su cabello, insultó al aire, preparando su discurso.  
 
      
 
    ―             Supongo que no creerás que esto es cierto. 
 
    ―             ¿Acaso es un montaje con Photoshop o alguno de esos programitas digitales? — apelé al sarcasmo. 
 
    ―             Que no sea un montaje no significa que no sea algo que no sucedió. ¿Acaso no ves lo forzado de la situación? —señaló el sobre, donde estaban las preguntas y las respuestas. 
 
    ―             Pues por ser un plan ajeno, se te podía ver muy compenetrado en el beso. Me pediste que sea tu novia de alquiler, ¿a ella también le has pedido que finja ser tu jefa? ¿Te gustan los jueguitos de roles? 
 
    ―             Didí… 
 
    ―             ¿A cambio de qué te acuestas con ella? 
 
    ―             No es lo que piensas, Didí. Razona — utilizando el mismo estilo de frases que Derek, trilladas y gastadas, la historia parecía repetirse. 
 
    ―             Las fotografías hablan por sí mismas. 
 
    ―             ¿Qué debo hacer para que me creas? — contrariado, se acercó a mí con la intención de acariciarme, pero no se lo permití.  
 
    ―             Haberme dicho la verdad desde un comienzo, haber montado un espectáculo denunciando su accionar…¡mil cosas! Sin embargo, preferiste continuar como si nada y prometerme cursilerías. 
 
    ―             No supe qué hacer. ¡Ella me abordó! No quise perder el empleo…y… 
 
    ―             Basta de excusas, Gael. Tú no quieres una novia en tu vida ni yo un mentiroso en la mía.  
 
    ―             ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    ―             Que hasta aquí hemos llegado —determinante, no mostré arrepentimiento a pesar de estar destrozada por dentro. 
 
      
 
    Llorando críticamente, fui hacia la puerta. Abriéndola, le pedí que se marchara de buenos modos. 
 
      
 
    ―             Estás cometiendo un gran error al no creerme. 
 
    ―             Por el contrario, Gael. Ha sido un gran error haberlo hecho alguna vez.  
 
      
 
    Deteniéndose frente a mí, por un eterno segundo sostuvo su mirada cristalina y adolorida en la mía, buscando perdón.  
 
      
 
    ―             Te amo, Didí. Pero recuerda que preferiste condenarme antes que escuchar a tu corazón — su mano pasó cerca de mi rostro compungido y abatido para encontrar destino en el aire que nos separaba. 
 
      
 
    Tras su marcha, caí desplomada en el piso y me eché a llorar con fuerza.  
 
    Me dolía el cuerpo, el alma, cada músculo de mi maldito ser. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    26 
 
      
 
    Fue inevitable saber que Gael se mudaría del edificio. El alivio de los vecinos por no escuchar sus proezas sexuales fue tema obligatorio de conversación cada vez que tomaba el elevador o abría la puerta de salida del edificio. 
 
      
 
    ―             Gracias al señor que ese chico se ha ido. De seguro, ahora se ocuparán los apartamentos vecinos sin problemas — fue el comentario de Nancy, la del 4to B el lunes siguiente a nuestra ruptura. 
 
      
 
    Yo simplemente sonreí, afectada por el engaño. 
 
    Al llegar a la oficina, todo fue calma. Mi rostro, supo responder de antemano cualquier pregunta de mis compañeros; sin ánimo, entendieron que aquella semana no había salido del todo bien. 
 
    Al partir, comencé a caminar por la avenida, cuando vi a Brad y a su hija saliendo de una tienda de ropa infantil. Con varias bolsas en su haber, el moreno apenas podía sujetar a la niña. 
 
      
 
    ―             ¡Didí!¡Hola! — la pequeña Cassy me llamó de un lado al otro de la calle, dando un grito ensordecedor. 
 
      
 
    Agitando mi mano, la saludé a lo lejos. Ella, insistente, jaló de la manga del abrigo de su padre, obligándolo a cruzar la avenida. 
 
      
 
    ―             ¡Hola Didí! — Brad me dio un beso suave en la mejilla. Olía a colonia fresca. 
 
    ―             Hola Brad, hola Cassy. ¿Estuvieron de compras? 
 
    ―             Hoy es mi cumpleaños. ¿Verdad papá? — la niña lo miró embelesada. 
 
    ―             Claro que sí, cumples seis — inmediatamente, ella acompañó con sus deditos. 
 
    ―             Pues, ¡feliz cumpleaños! — poniéndome en cuclillas le di un beso sobre su mejilla. 
 
    ―             Esta noche festejaremos en la nueva casa. ¿Quieres venir? — la pequeña no dudó en invitarme. 
 
    ―             Oh, Cassy, agradezco la invitación pero no puedo. 
 
    ―             ¿Tienes otro cumpleaños? — preguntó con inocencia. ¿Cómo le decía que estaba muy triste por culpa de un energúmeno estafador emocional? 
 
    ―             Cassy, no insistas. Didí debe acostarse temprano para ir a trabajar mañana. 
 
    ―             Yo también porque tengo clases— fue inteligente y ambos sonreímos a la par por su ocurrencia. 
 
    ―             Espera, tengo una propuesta — a su altura, sugerí — ¿qué te parece si voy a la hora del pastel? 
 
    ―             ¡Genial! ¿Pero cómo sabes cuándo será el momento indicado? — su puchero fue encantador. 
 
    ―             Lo sabré, tengo un olfato especial para detectar pasteles de cumpleaños — haciéndole unas graciosas cosquillas, le di tranquilidad. 
 
    ―             Realmente nos gustaría que vengas está noche — su padre no tardó en proponer.  
 
    ―             Haré lo posible Brad, en serio — alejándome de ellos les arrojé un beso al aire cargado de esperanza y solemnidad.  
 
      
 
    ** 
 
      
 
      
 
    Apareciendo a la hora de la cena, los invitados no eran más de diez. Los padres de Brad, su hermana, cuñado y sobrinos y la madre de Sadey, se congregaban en torno a la mesa. 
 
    Encantada con la decoración lograda, rápidamente me sentí en un hogar. 
 
      
 
    ―             Tú lo has hecho posible Didí —Brad posó un beso sostenido en mi rostro. 
 
    ―             No, yo solo lo he hecho un poquito más fácil — entrando al festejo, le entregué un obsequio a la homenajeada quien, emocionada, se lo mostró a toda su familia. 
 
    ―             ¿Qué es? — pregunto el dueño de casa.  
 
    ―             Es un libro con las fábulas de Esopo. Dejan enseñanzas muy bonitas  
 
    ―             Gracias por haber venido.  
 
    ―             Le debía una visita 
 
      
 
    Brad acarició mi mejilla y me presentó ante la familia. Rápidamente, me condujo hacia el pequeño parque, un proyecto a medias pero que de todos modos, tenía su belleza. 
 
      
 
    ―             Supongo que lo de Gael ha terminado. 
 
    ―             Si. Pero no quiero hablar del tema aún. 
 
    ―             No lo haremos entonces — aseguró y tibiamente, posó sus labios sobre los míos. 
 
      
 
    Apartados del grupo, nadie podía vernos, lo que le dio cierta impunidad y valentía.  
 
      
 
    ―             Brad...yo…. 
 
    ―             Perdóname, no pude contenerme. Lo siento… 
 
      
 
    Sus manos calientes envolvieron mi piel inquietantemente. Brad era un buen hombre y se merecía lo mejor. 
 
      
 
    ―             ¡Papá! —los gritos de la niña traspasaron los muros. Con prontitud nos acercamos al pastel y estuvimos nuevamente conectados con la fiesta, aunque mi cabeza estuviera conectada a otra dimensión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    27 
 
      
 
    Como era de esperar, Brad me llevó hacia mi casa pasadas las 11 de la noche. 
 
      
 
    ―             Ha sido muy lindo compartir este momento tan importante con ustedes — le dije al moreno. 
 
    ―             Es recíproco, Didí. Fuiste importante en esta nueva etapa de nuestras vidas. Jamás podré olvidarte  
 
      
 
    Tomando mis manos entre las suyas, les dio un beso generoso. 
 
      
 
    ―             Me hubiera gustado corresponderle Brad. Eres honesto, agradable y guapo...pero no siento que sea la correcta para ti. 
 
    ―             Entiendo y aunque me duela reconocerlo, sé que estas en lo cierto — abrazándonos fuerte, nos prometimos seguir en contacto sin segundas intenciones. Con las cosas claras, todo parecía acomodarse. 
 
      
 
    Una vez dentro de mi apartamento musicalicé con la suave cadencia de Sade. Repasando algunas fotografías tomadas con mi teléfono, recordaba lo feliz que había sido con Gael en Chile, en sus playas bonitas y soñadas. 
 
    Todo era más fácil con él; todo era más divertido con él. 
 
    Todo era más doloroso sin él. 
 
    Con pesadumbre, recogí el sobre de la discordia y quemé una a una las fotografías. 
 
    Ver sus manos en la espalda de Samantha, su boca comiendo la de su jefa y las risas cómplices me daban náuseas. 
 
    Llorando con cada chispa encendida, hice mi duelo en silencio. Estaba presenciando el velorio de mi corazón. 
 
    … 
 
      
 
    Pasar dos semanas sin Gael fueron peor de lo imaginado. Cada vez que regresaba a mi casa, tenía la esperanza de encontrarlo haciendo un ridículo número en la puerta de entrada. 
 
    Sin embargo, todo quedaba en una ilusión. 
 
    Tampoco habría almuerzos sorpresivos durante mi horario de oficina ni cena a domicilio en su apartamento.  No habría debates, ni globos sorpresa, ni sexo reconciliador, ni las canciones de Los Beatles a todo volumen. 
 
    Ya no habría más Gael en mi vida. Y eso era devastador. 
 
    Saludando a mis compañeros tras una extensa y agitadora jornada laboral, trabajo y una jornada, metí las manos en los bolsillos de mi abrigo y comencé a caminar con el ocre de las hojas poniéndole los primeros colores al otoño. 
 
    La brisa fresca venía para quedarse por más tiempo y el sol se iba más pronto de lo deseado. 
 
    Llenando mis oídos con el ruido del tráfico, de los niños correteando y la música con alto volumen de alguna que otra tienda, avancé por inercia como cada día de mis últimas semanas. Distraida, sin registrar mi entorno, al llegar a la puerta de mi edificio alguien familiar e inesperado se apareció de golpe y el recuerdo de Chile, vino a mi mente. 
 
      
 
    ―             Didí, necesito hablar contigo. 
 
    ―             ¿Tú y yo? No lo creo — empuñando la llave no logré colocarla en el tambor. Estaba nerviosa, las palmas me sudaban y quería desaparecer. 
 
    ―             De lo único que podríamos hablar: de lo que sucedió con Samantha — cerré los ojos pesadamente, deseando borrar las desagradables imágenes de aquel nefasto sobre. 
 
      
 
      
 
    ** 
 
      
 
    Sirviendo dos tazas de té caliente, ofrecí unas galletas de limón. 
 
      
 
    ―             ¿Azúcar? — pregunté a una Shannon inquieta. Moviéndose nerviosamente, me trasladaba su ansiedad. 
 
    ―             Dos, gracias — coloqué dos cucharadas en su taza y revolví la mía, con té y limón. 
 
    ―             Y bien… ¿para qué has venido? Supongo que tu jefa debe saber que Gael no vive más en este edificio y que ya no somos pareja. 
 
    ―             En efecto. De todos modos, él tampoco trabaja en la editorial. Ha sido una gran pérdida para la empresa. 
 
    ―             Más aun para Samantha: la pérdida de un gran amante — enarqué una ceja invocando su affaire. 
 
    ―             Con respecto a eso Didí...yo...hay algo que debo decirte y que no me ha dejado dormir durante este tiempo. 
 
    ―             ¿Qué tienes tú que ver con eso? 
 
    ―             Yo sé qué sucedió entre Samantha y Gael. 
 
      
 
    Antes de que Shannon avanzará en su relato, me permití dudar de su iniciativa. Si era cotilleo barato, era mejor que se marchara sin abrir su boca. 
 
      
 
    ―             Shannon, linda, agradezco que hayas venido hasta aquí para confirmarme que de seguro, tu jefa y Gael se han reído de mí a mis espaldas. Pero no quiero seguir perdiendo mi orgullo en manos de nadie. 
 
    ―             No, Didí. No es eso. Déjame explicarte…  
 
    ―             ¿Quién te envió? ¿Fue ella? ¿Para qué? 
 
    ―             He venido por mi cuenta. Ya no soy su asistente, renuncié, me fui. 
 
    ―             Oh...vaya…pues...¡suerte con eso! — ironicé. Las cosas no mejoraban. 
 
    ―             Yo fui quien te puso esas fotografías en el sobre. Yo las dejé en tu cuarto la última noche en Santiago — avergonzada, casi al borde de llanto, Shannon se mostró sincera y desesperada por hacerse entender. 
 
    ―             ¿Por qué me dices esto? ¿Por qué me mientes? —con el corazón en la mano, me abalancé sobre ella, pidiendo explicaciones. 
 
    ―             Yo no fui lo suficientemente honesta para hablar a tiempo. Ella me manipuló, yo necesitaba el empleo y Samantha se aprovechó de eso para pergeñar este plan.  
 
    ―             Pero...pero esas fotos...ellos se muestran cariñosos y… 
 
    ―             Samantha lo tenía todo planeado; ella forzó la situación. Nada fue improvisado; la llamada de la hermana de Gael fue ficticia para ir a su encuentro y acosarlo. Yo tomé las fotografías y me encargué del trabajo sucio —la chica no dejaba de llorar, sumamente perturbada. 
 
    ―             No es posible… 
 
    ―             Si callé este tiempo fue porque no quería perder mi empleo y porque el señor Timothy ha sido muy generoso conmigo como para pagarle de este modo.  
 
      
 
    Tratando de evadir el gimoteo de la chica, traté de recapitular. 
 
     ¿Y si era todo parte de una trampa tal como confesaba Shannon? 
 
      
 
    ―             La señora Crouch es un monstruo; miente y engaña a su antojo. Maneja a la gente como nadie y todos le obedecemos por miedo.  
 
    ―             Maldita hija de perra. 
 
    ―             No soporte más cargar con el peso de esta mentira. Cuando supe que su compromiso estaba roto por mi culpa, no pude más. Hablé con mi jefa pero me amenazó con dejarme en la calle y cerrarme las puertas de cualquier trabajo que quisiera tomar si abría la boca. Pero no está en mi esencia ser una mala persona por lo que decidí irme con la frente en alto, sin traicionarme — llorando angustiosamente se estaba ganando el cielo. Shannon, desde su inexperiencia y don de gente, confesaba su verdad, desenmascarando la mentira de su jefa, aunque eso le costara el empleo. 
 
      
 
    Repentinamente la imagen de un Gael quebrantado emocionalmente me tocó el alma. Yo lo había juzgado y condenado sin siquiera darle la oportunidad de hablar.  
 
    Maltratándolo, obligándolo a sufrir por algo que no tenía responsabilidad, lo condené a un injusto destierro.  
 
    Con los pensamientos chocándose unos contra otras, fui hasta mi cuarto y empaqué algod de ropa de verano. Shannon me miraba atentamente, sin comprender. 
 
      
 
    ―             ¿Has venido en automóvil? 
 
    ―             Si…si….— vaciló. 
 
    ―             Necesito ir al aeropuerto de Portland ya mismo. 
 
    ―             ¿Al aeropuerto? 
 
    ―             Si.  Yo también necesito pedirle perdón a alguien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    28 
 
      
 
    Sentada en el aeropuerto de la ciudad de Santiago de Chile, me jugué a todo o nada. Movilizada por una intuición, por su insistencia por venir a esta ciudad a quedarse por un tiempo y por la puerta abierta a una oferta de trabajo, mi arrebato me trajo hasta aquí...sin ninguna certeza.  
 
    Hablando poco castellano, la solidaridad de los empleados de la aerolínea me guiaron hasta un lugar de renta de automóviles. 
 
    Con los pocos ahorros que me quedaban, pedí un carro y una habitación de hotel tres estrellas por un período de dos semanas, las suficientes para encontrarlo. 
 
    ¿Y si se había marchado a Belfast?¿Y si compartía apartamento con su pequeña hermana en Washington? 
 
    La relación con su padre no pasaba por una buena fase, lo que me hizo descartar de lleno la primera posibilidad. 
 
    Bloqueada de su teléfono, la silueta celeste y un solo tilde me daban la pauta de que me había eliminado. Me lo había ganado en buena ley. 
 
    Sin poder contactarlo, las redes sociales solo me sirvieron para situar una fotografía con su hermana en la ciudad de Washington, tal como me había dicho. Pensando en Wendy como una alternativa, le escribí por privado, rogando que me retribuyera la respuesta. 
 
    Poco tiempo pasó entre mi texto desesperado tratando de localizar a su hermano y el suyo; atenta, me escribió:  “Hola, Didi. Lamento mucho que Gael haya desaparecido, así como así. No lo he visto desde su visita meses atrás…¿quieres que le diga que lo estás buscando?” 
 
    Agradecí su intervención pero rápidamente me convencí que meter a su hermanita en el medio, era jugar sucio. Debía arreglármelas sola, sufrir por mi conducta necia y desconfiada. 
 
    Recorriendo el trayecto entre Santiago y Valparaíso todos los días en automóvil, bajaba en la Costanera y me dejaba llevar por el agua serena y el paisaje tan característico: las palmeras, los bulevares, las playas anchas y la arquitectura tan ecléctica 
 
    Sentada en el muelle, con la brisa primaveral chocando contra mi rostro, esperaba por una iluminación divina. 
 
    Dibujando mucho, inspirada gracias a la nostalgia y la calidez del paisaje, los días pasaban mientras ponía a prueba mi paciencia. ¿Cuánto más resistiría sin obtener resultado alguno?¿Acaso pensaba topármelo en la playa juntando caracolas? 
 
    Con el alma en quiebra, desechando mis pensamientos infantiles y novelescos, regresé al hotel sabiendo que solo me quedaban tres días para volver a USA. Caminando por las callejuelas de la ciudad, mezclándome entre la gente me detuve en un bar, el mismo en el cual habíamos cenado la primera noche y Gael había retratado el simpático juego de las bombillas de luz esfumándose en la bruma nocturna. 
 
    Sacando el teléfono del bolsillo de mi chaqueta, apunté en dirección a la paleta de amarillos y naranjas en los que se descomponían los haces de luz. 
 
    El brillo de la llovizna vespertina sobre el asfalto, el ir y venir de gente en las calles y la decoración de este sitio, pintaban la escena de nostalgia. Tomando varias imágenes, escogí una para colocar en mi perfil de WhatsApp. 
 
    Efectivamente, Chile era mágico, aunque yo me negaba a verlo. 
 
    Aquí mismo él me había escrito algunas estrofas de “I want to hold your hand” en una servilleta que aun conservaba en mi cartera. 
 
    Abrí ese trozo de papel ajado para transportarme a aquel bello momento en que me confesaba su amor utilizando palabras ya escritas por otros pero compatibles con las suyas. 
 
    ¿En qué momento el viejo fantasma destruyó lo construido por ambos hasta entonces?  
 
    bebiendo un trago liviano, con poco alcohol y mucha fruta, pasé las horas. Sumergida en lo que no había sido, culpándome por mi inexperiencia, acababa de bajar los brazos y entregarme a la derrota. 
 
    Llamando al camarero, junté unos billetes y con mi horrible español, pedí la cuenta. 
 
      
 
    ―             Está todo pago, señorita — parpadeé repasando sus palabras. ¿Estaba entendiendo correctamente? 
 
    ―             Debe ser un error — manifesté dejando dinero bajo el servilletero de la mesa. 
 
    ―             No, el joven de allí ya ha pagado por usted — confundida, giré la cabeza y una lágrima no tardó en rodar por mi rostro. 
 
      
 
    Era él.  
 
    Era Gael. 
 
    Inclinando su cabeza, me saludó. 
 
    Anclada en mi silla, lo miré a lo lejos. El sonido del teléfono rompió el hechizo. 
 
      
 
    ―             ¿Voy yo o vienes tú?— me eche a reír al oir su voz del otro lado. Yendo hacia su lugar, me quedé de pie frente a él. 
 
    ―             Hola… 
 
    ―             Hola —respondió con esa sonrisa tan especial que lo caracterizaba. 
 
    ―             ¿Has leído mis mensajes de disculpas? 
 
    ―             Sí. Los cien — sin sonar arrogante, agregó. 
 
    ―             Es que no sabía de qué modo pedirte perdón. Desconfíe de ti, no siquiera te di derecho a réplica…—moví mis manos incesantemente, sumando a mis explicaciones. 
 
    ―             Supongo que me tenía ganado el hecho de que me rompan el corazón otra vez — elevó sus hombros, con un dejó de desazón. 
 
    ―             Vine hasta aquí solo guiada por mi corazón. Supe que te encontraría en algún sitio de estos. 
 
    ―             Didí…— él inspiró profundo sin abandonar su gesto contrariado — hay una cosa que debo decirte y espero sepas comprender…— la peor sospecha anidó en mi pecho. Una gota de transpiración recorrió mi espalda de punta a punta —. Por favor, toma asiento — con dudas, corrí la silla y obedecí. 
 
    ―             Dime… 
 
    ―             Mira...pues...he conocido a alguien aquí… 
 
      
 
    Un nudo enredó mis cuerdas vocales. No hubo forma de articular palabra por lo que solo debí escuchar. 
 
      
 
    ―             Ella fue muy agradable conmigo y me ha ofrecido alguien que nadie pudo.   
 
      
 
    Gael era pausado para hablar; eligiendo cada expresión, enterraba más a fondo el puñal. 
 
      
 
    ―             Gael. No hace falta que me expliques nada. Yo sé que he perdido la oportunidad de estar contigo…— acaricié sus manos interrumpiendo su relato con mi pedido de clemencia. Ya no quería continuar con este sufrimiento. 
 
    ―             Mereces una explicación. No has venido hasta aquí en vano. 
 
      
 
    Del un bolsillo escondido de mi bolso extraje la llave de su viejo apartamento, aquella que me supo dar la noche de los globos. 
 
      
 
    ―             Me has entregado esta llave diciéndome que era la que abría la puerta de tu casa y de tu vida. Ahora, más que nunca, ya no sirve para ninguna de las dos. 
 
      
 
    Él me miro con ternura y la tomó sin pensarlo. 
 
      
 
    ―             Tienes razón...ha quedado obsoleta — del interior de su chaqueta de cuero obtuvo otra llave —. Ten, esta es la nueva. 
 
      
 
    Confundida, la miré. Él la exhibió, contento. 
 
      
 
    ―             Que...¿qué significa esto? 
 
    ―             Es una nueva llave.  
 
    ―             Si...puedo verlo — reí nerviosa. 
 
    ―             Pues bien, es la llave que te permitirá abrir una nueva puerta y por tanto, una nueva vida junto a mí. 
 
    ―             ¿Cómo dices? Pero…¿no es que conociste a alguien? 
 
    ―             En efecto, he conocido a Florencia, una muchacha de bienes raíces que me ofrecido un apartamento hermoso con vista al mar al que no me he podido resistir. 
 
    ―             ¿Estás hablando en serio? 
 
    ―             ¿Acaso pensaste que podría estar con otra mujer? — bajé la mirada; aceptar eso era admitir que continuaba creyendo que no me amaba lo suficiente. 
 
      
 
      
 
    Gael inspiró pesadamente y sin perder la delicadeza en sus formas, dijo: 
 
      
 
    ―             Amar a Didí ha sido fácil, pero olvidarla, me fue imposible — dejando la llave en mitad de la mesa, ambos esperamos el primer paso del otro —. Didí, cariño, no puedo obligarte a que estés a mi lado ni aquí ni en otro sitio. Pero sí puedo asegurarte que siempre serás la única. No necesito más si te quedas conmigo — señalando la llave, dijo unas últimas palabras —: te amo Didí. Aquí en Chile, en USA, en castellano y en inglés. El resto, es decisión tuya. 
 
      
 
    Abrumada, tuve en mis manos su destino y el mío: ¿iniciar una vida junto a él o me dejaba llevar por un tonto temor que debía prescribir? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Así como en un momento de mi vida junté los restos de amor propio y un par de prendas a las que puse en un bolso por culpa de un amor trunco, la misma noche en que Gael me ofreció su corazón, volví a guardarlas a causa de un amor sincero. 
 
    Instalados en Valparaíso, en su apartamento costero, todo era luz y color. 
 
    El sol brillante entraba por los ventanales, los cojines tejidos con hilos vibrantes y fotografías por doquier, conformaban nuestro hogar. 
 
    Adoptando a “Malón” un perrito de la calle, fuimos sumando desafíos a nuestra pareja. Sin casarnos, no nos hacía falta un papel que nos hiciera más felices que hasta entonces.  
 
    Con trabajos temporarios, fui estableciéndome en mi profesión; Gael había tomado un importante puesto dentro de una de las revistas con mayor cantidad de ejemplares impresos en el mundo: “National Geographic”. Alcanzando su mayor sueño laboral, sentía que nada faltaba a su vida hasta que apareció Stella para llenar nuestras vidas de emoción y sobre todo, de mucho amor. 
 
    Dando sus primeros pasos sobre la arena tibia, nuestra niña a menudo caía sobre la superficie mullida. Con ímpetu e insistencia, se volvía a poner de pie y nuevamente, rebotaba sin berrinche. 
 
      
 
    ―             Lo logrará en muy poco tiempo, es cabezotas como su madre — expresó Gael y le di un pequeño chirlo en la cadera. 
 
      
 
    Sentados frente al mar sobre una gran manta, él me abrazaba por detrás sin dejar de cuidar a nuestra hija pequeña y a Malón, revoltoso a su lado. 
 
    ―             ¿Les he dicho que las amo? — me dio un beso en la mejilla y sostuvo su cabeza por detrás de mi oreja. 
 
    ―             Hoy, aún no — lo miré por sobre mis pestañas y le regalé un beso en la punta de su nariz cuando, de imprevisto, recibimos un puñado de arena en el rostro. 
 
      
 
    Stella se echó a reír a carcajadas y en sus cachetes se dibujaron dos hoyuelos simpáticos que nos invitaron a capturarlos bajo nuestros besos.  
 
      
 
    ―             Esperen esperen…— Gael corrió unos metros hasta su bolso, dispuesto a capturar una fotografía más. 
 
      
 
    Apuntando hacia nosotros, con el ocaso de fondo y el mar bravo, tomaría la mejor postal de su vida: la de nuestra familia. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
UNANOVLLA CORIA DL
Doriela Gescu





